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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


^ROSA .  . 

^SILVIA. . . . 

^CARMEN.,  vi . 

^-DOÑA  ANGUSTIAS . 

^TERESA . 

^ JUANA . . 

MODELO  1.a . 

'IDEM  2.a,,,. . . 

"//IDEM  3» . 

^J30N  INOCENCIO  . . . 

^.ALVARO . 

^GREGORIO . 

ROBERTO . 

/.DON  ANTONIO.. . 

'^LUCIANO . . . 

GONZÁLEZ  . . 

GUARDIA  l.o . 

IDEM  2.o _ . 

UN  PINTOR  INCIPIENTE 
EL  PORTELO . 


Juana  Maneo. 

Julia  Fons. 

Carlota  Sanford. 

Pilar  Cárcamo. 
Trinidad  Stauffer. 
Araceli  Sánchez-Imáz. 
Rafaela  G.a  Haro. 
Luisa  Melchor. 
Carmen  González. 
Ramón  Peña. 

Antonio  González. 
Hilario  Vera. 
Francisco  Alarcón. 
Luis  Llaneza. 

Emilio  Stern. 

Samuel  Crespo. 

José  Mariner. 

Manuel  Rodríguez. 
Angel  de  León. 
Antonio  Castañé. 


Los  actos  primero  y  tercero  en  casa  de  D.  Inocencio; 
el  segundo  en  el  estudio  de  Silvia.— Época  actual 


Derecha  ó  izquierda,  las  del  actcr 


Gabinete  elegantemente  amueblado.  Cuatro  puertas  laterales  y  otra 
al  foro.  Aparato  de  luz  eléctrica  pendiente  del  techo,  Es  de  no¬ 
che.  i  /  s' 
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Luc. 

Car. 

Luc. 

Car. 


ESCENA  PRIMERA 

r  * 

CARMEN  y  LUCIANO.  Después  JUANA 

r-*  -  &’/  •’ 

(A  Luciano,  que  la  abraza  y  besuquea.)  ¡Basta! 

¡basta!  ¡Chistl  ¡quieto!  que  me  llama  mamá. 

(Asomándose  á  segunda  derecha.)  ¿Qué  quieres? 
(Luciano  le  coge  la  mano  izquierda  y  se  la  besa.) 

Déjame  oir,  hombre. 

(Sin  soltarla.)  ¿Oyes  COI1  las  manos?  (sigue  be¬ 
sándola.) 

(Hablando  á  los  personajes  que  están  dentro.)  Que 
sirva  el  café,.,  bueno.  (Durante  el  diálogo  que 
sigue  Juana  entra  por  el  foro  con  el  servicio  de  café 
en  bandeja  y  sorprende  á  Luciano,  que  no  se  entera. 
Hace  un  mohín  picaresco,  deja  el  servicio  sobre  la 
mesita  del  centro  y  vase  foro.)  ¿Vais  á  Veüir  ya?... 
¿Eh?...  Sí...  SÍ.  (Volviéndose  y  retirando  la  mano.) 

Eres  insaciable. 

(Tratando  nuevamente  de  continuar  en  su  tarea.)  Y 

lo  que  te  rondaré,  morena. 

¡Voy  á  decir  á  Juana  que...  (Estupefacta  ai  ver 
ei  servicio.)  ¿Quién  ha  traído  esto? 

Yo  qué  sé. 

¡Ay,  Dios,  te  habrá  visto! 


Luc. 

Car. 

Luc. 


Car. 

Luc. 


Car. 

Luc. 


Car. 


JS 

Luc. 

Car. 


Luc. 


¡Ca! 

Ni  que  fuera  ciega.  ¿Qué  habrá  dicho? 
Nada;  si  hubiera  dicho  algo  la  habríamos 
sentido;  además  antes  de  un  mes  nos  echa¬ 
rán  las  bendiciones. 

(Preparando  el  café.)  Vaya  una  razón. 

Y  que  la  servidumbre  debe  estar  acostum¬ 
brada  á  estas  sorpresas.  Tu  hermana  acaba 
de  casarse. 

Eso  no.  Mi  cuñado  es  más  formal  que  tú. 
Peor  que  peor.  Cuanto  más  talento  tiene 
un  hombre  más  tonterías  dice  y  cuanto  más 
grave  es,  más  locuras  hace. 

Pensar  que  acaso  dentro  de  pocas  horas 
estarán  ya  de  vuelta  de  su  viaje  de  novios. 
¡Qué  ganas  tengo  de  ver  á  Rosa  para  comér¬ 
mela  á  besos...  y  á  preguntas! 

¿Preguntas? 

(con  ingenuidad.)  Sobre  el  viaje...  para  que  me 
dé  instrucciones,  puesto  que  nosotros  va¬ 
mos  á  seguir  el  mismo  itinerario. 

No  te  molestes;  yo  me  encargo  de  todo. 


5  ESCENA  II 


DICHOS.  DOÑA  ANGUSTIAS,  DON  INOCENCIO  y  DON  ANTONIO. 
L  Después  JUANA 


Ang, 

Ant, 


!noc. 


Ang. 

Ant. 


Inoc. 


(Por  segunda  derecha  dando  el  brazo  a  doña  Angus¬ 
tias.  Los  sigue  don  Inocencio.)  ¿Lo  Ve  Usted?  ha¬ 
blando  tranquilamente. 

Pues  no  faltaba  más. 

Quiero  decir  que  los  jóvenes  de  ahora  son 
inofensivos,  cualquiera  de  nuestra  época  les 
podría  dar  una  lección. 


(a  Carmen.)  A  mí  no  me  pongas  azúcar. 

Sí,  sí.  Que  puro  te  excita  demasiado...  (car- 


Bien.  (Vase  Juana.') 

¿Pero  todavía  viene  por  aquí  el  desbancado 
pretendiente  de  mi  ahijada? 

Sí,  hombre,  sí;  le  padecemos  á  diario.  (Lu¬ 
ciano  y  Carmen  separados  del  grupo  toman  el  café  en 
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Ang. 


Inoc. 

Ant. 

Ang. 

Inoc. 


una  sola  tasa.  Luciano,  á  hurtadillas,  coge  á  Carmen 
la  mano,  etc.) 

Verá  usted.  Cuando  se  marcharon  los  no¬ 
vios  se  presentó  de  improviso  á  hacernos 
una  visita.  ¿Cómo  no  recibirle?  Estaba  in¬ 
consolable;  ¡pobre  muchacho!  Lloró,  se  acci¬ 
dentó,  me  suplicó  que  le  dejara  venir  de 
vez  en  cuando  so  pretexto  de  que  su  pena 
encontraría  consuelo  entre  nosotros,  y  des¬ 
de  entonces... 

Con  exactitud  cronométrica  nos  da  un  tos¬ 
tón  cotidiano. 

¡Qué  rareza! 

Carmen,  trae  á  Gorito.  (vase  carmen  foro.) 
Debe  ser  alguna  costumbre  modernista. 
Antes  cuando  se  despedía  á  un  novio  para 
sustituirle  por  otro  más  conveniente,  solía 
ocurrir  que  el  desahuciado  lo  tomaba  por  la 
tremenda;  pero  ahora  se  conoce  que  la  ven- 
anza  consiste  en  aburrir  á  los  padres  del 
bien  perdido. 


ESCENA  III 


DON  INOCENCIO,  DON  ANTONIO,  DOÑ^ANGÜSTI AS,  CARMEN, 

LUCIANO  y  CIBORIO 

Rflúsica 


Greg. 

Los  demás 
Greg. 


Inoc. 

Car. 

Inoc. 

Ang. 

Inoc. 

Greg. 


Buenas  noches. 

Buenas  noches. 

(Dando  la  mano  á  todos.) 

Buenas  noches,  ¡ay,  de  mí! 

¿por  qué  vengo  yo  á  esta  casa? 

¿qué  poder  me  empuja  aquí?  (Llora.) 
¡Esta  lata  es  mucha  lata! 
Compadécele. 

¡Mujer! 

Dice  que  un  poder  le  empuja 
¡pobrecillo! 

¡Qué  poder! 

Por  vez  primera  aquí  la  vi,  (Marcando.) 
y  allí  después  me  declaré, 
mas  con  sonrisa  aleve 
¡pensarlo  me  conmueve! 
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me  dijo,  amigo  mío, 
de  ese  asunto  no  hay  de  qué, 
no  insista  usté. 

Dejóme  sin  respiración 
su  enérgica  resolución, 
y  aunque  impasible  yo  insistí 
de  granito  fué  siempre  su  pecho, 
para  mí. 

¡Ay,  qué  pena,  qué  pena  tan  grande! 

para  un  ser  sensible, 
tropezar  en  el  picaro  mundo 
con  un  imposiblel  (solloza.) 

Los  demás  ¡Ay,  qué  pena,  qué  pena  tan  grande! 

no  poderle  dar, 
una  solfa  que  le  evaporase 
tanta  humedad. 

Greg.  Tratando  de  endulzarla,  yo 

bombones  finos  la  compré, 
y  sin  contemplaciones 
comiéndose  bombones, 
me  dijo,  muchas  gracias, 
mas  de  aquello  no  hay  de  qué, 
no  insista  usté,  (solloza  ) 

Quedeme  en  esta  posición, 
estático  con  un  bombón, 

(Marcando  la  posición.) 

pues  con  el  dulce  conseguí 
que  su  nó  más  amargo  sonase 
para  mí. 

¡Ay,  qué  pena,  qué  pena  tan  grande! 

para  un  ser  sensible, 
el  perder  el  amor  que  creía 

que  era  un  imperdible!  (solloza.) 

Los  demás  ¡Ay,  qué  lata,  qué  lata  tan  grande! 

ten,  Señor,  pie-lad, 
líbranos  del  segundo  diluvio 
universal. 

Hablado 

!noc.  Bueno,  bueno,  Gorito,  que  va  usted  á  hacer 
charco  y  si  cala... 

Greg.  Ya  estoy  más  tranquilo. 

Ant.  Sea  usted  juicioso,  olvide...  puesto  que  ya 

no  tiene  enmienda. 

Greg.  Olvidar,  ¡imposible! 


—  11  — 


Ant.  Y  el  mejor  medio  sería  que  no  volviese  us¬ 

ted  por  aquí. 

Inoc.  Conformes. 

Greg.  Está  bien;  échenme  ustedes. 

Inoc.  Hombre,  ¡echarlel 

Ang.  Eso  no;  somos  incapaces. 

Greg.  Capaces  fueron  de  quitarme  á  su  hija  para 

dársela  á  otro. 

Inoc.  Es  distinto;  se  trataba  de  su  felicidad. 

Greg.  |Su  felicidad!  Ya  veremos. 

Ang.  Así  lo  esperamos. 

Greg.  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Inoc.  Un  personaje.  Alvaro  de  Burgos,  Miranda* 
Linares,  Sotillo... 

Greg.  Una  guía  de  ferrocarriles. 

Ang.  Y  noble.  Barón  de  la  Camada. 

Greg.  ¡Noble!  ¡Que  aprecie  usted  eso!  Usted  que 
es  hi  jo  de  republicano. 

Inoc.  ¿Cómo? 

Greg.  Su  padre  de  usted  murió  el  sesenta  y  ocho, 
en  las  barricadas. 

Ant.  Por  casualidad.  Bajó  á  comprar  los  periódi¬ 

cos  y  una  bala  perdida... 

Greg.  Sea  lo  que  quiera,  el  yerno  que  han  prefe¬ 
rido  ustedes  no  es  más  que  un  sportman, 
un  corrido. 

Inoc.  Mejor.  Así  está  garantizado. 

Greg.  Y  como  me  da  el  corazón  que  ocurrirá  una 

catástrofe,  yo  no  abandono  el  campo,  per¬ 
manezco  de  reserva  dispuesto  á  reclamar 
mis  derechos  de  primer  pretendiente. 

Inoc.  (Amostazado.)  Oiga  usted, ¿qué  derechos  ni  qué 

narices? 

Ang.  (Aparte.)  Déjale,  hombre.  Eso  á  nada  com¬ 

promete. 

Inoc.  Pero... 

Greg.  (Llorando.)  Don  Inocencio,  no  sea  usted  san¬ 

guinario. 

Inoc.  ¡Otra  vez! 

Ang.  Sí,  sí,  Corito.  Si,  lo  que  Dios  no  quiera, 

Rosa  volviese  á  quedar  libre,  usted  sería 
nuestro  candidato. 

Greg.  Gracias,  doña  Angustias,  usted  comprende 

mis  angustias.  Con  permiso  de  ustedes  me 
retiro. 

Inoc.  Vaya  usted  enhorabuena. 
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Greg.  (Despidiéndose.)  [Ah!  ¿cuándo  regresan  los... 

expedicionarios? 

Ang.  Esperamos  que  esta  noche,  por  más  que  no 

lo  han  dado  por  seguro,  quizá  para  que  no 
bajásemos  á  la  estación. 

Greg.  Entonces  volveré. 

ínoc.  ¡No,  hombre,  no! 

Greg.  ¡Volveré,  sí!  Estoy  deseando  verla  y  conocer 
á  mi  odioso  rival. 

Inoc.  Que  no  vuelva  usted,  ea.  Acuéstese  tem¬ 
prano. 

Ang.  Tiene  razón.  Se  va  usted  á  emocionar. 

Greg.  No  importa,  me  sentará  bien.  Hoy  no  he 
llorado  bastante.  Hasta  luego...  (señalando.) 
En  esa  silla  estaba  yo  cuando.,  allí  fué  don¬ 
de...  (Vase  loro,  sollozando.) 

I  ESCENA  IV 

DICHOS  menos  GREGORIO;  después  JUANA 


Inoc.  (a  Antonio.)  ¿Qué  te  parece? 

Ant.  Una  plañidera. 

Inoc.  ¡Y  tanto!  Si  vuelve  esa  mosca  de  Milán  le 
tiro  por  las  escaleras. 

Juá.  (  Por  el  foro.)«8eñor. 

Snoc.  ¿Qué  hay?  ¿Es  don  Gregorio? 

jua.  No  señor,  un  caballero  que  desea  hablar 

con  usted. 

Inoc.  ¿Ha  dado  su  nombre? 

Jua.  Dice  que  no  le  conoce  usted  y  que  es  asun¬ 

to  reservado  y  urgente. 

Inoc.  Alguna  chinchorrería  del  Juzgado. 

Ant.  Oye,  ¿será  el  asesino  de  la  Marquesa  que 

vendrá  á  presentarse? 

Inoc.  ¡Quita! 

Ang.  ¿Un  asesino?  (Se  acercan  todos.) 

Inoc.  El  crimen  de  ayer.  Una  pobre  anciana  de 
ochenta  años,  conccida  por  la  Marquesa, 
acribillada  á  navajazos  por  su  amante. 

Ang.  ¡Qué  espanto!  ¡Qué  mujeres! 

Ant.  Los  periódicos  traen  minuciosos  detalles. 

Ang.  Aquí  no  leemos  la  crónica  negra;  éste  nos 

'  lo  tiene  prohibido. 


Inoc. 


Claro,  para  que  no  pregunten,  (a  juana.)  Pá¬ 
sele  usted  al  despacho. 

Ang.  ¿Para  qué?  Puedes  recibirle  aquí  mientras 

yo  enseño  á  don  Antonio  las  habitaciones 
que  hemos  preparado  al  matrimonio,  (vase 
Juana  foro.) 

Ant.  ¡Ah!  ¿Van  á  vivir  con  ustedes? 

Ang.  Mientras  mi  yerno  compra  un  hotel,  (a  Car¬ 

men  y  Luciano.)  Venid  VOSOtrOS.  (Vanse  todos*, 
menos  don  Inocencio,  por  primera  izquierda.) 


inoc. 


Inoc. 

Rob. 


Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 


Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 


Inoc. 


ESCENA  V 

DON  INOCENCIO  y  ROBERTO 

(A  Roberto  que  aparece  en  la  puerta  del  foro  acom¬ 
pañado  de  Juana,  que  se  marcha.)  Adelante. 

(Traje  de  viajero,  algo  ridículo.)  BeSO  á  Usted  la 

mano.  ¿Tengo  el  gusto  de  hablar  con  don 
Inocencio  González,  Juez  de  primera  ins¬ 
tancia  del  distrito  de...? 

Servidor. 

¿Jura  usted  decir  verdad  en  cuanto  fuere 
preguntado? 

¿Qué? 

¿Su  esposa  de  usted  vive? 
vSí,  señor. 

¿Está  en  casa? 

Sí  señor,  ¿pero  qué  significa...? 

Tenga  usted  la  bondad  de  decirla  que  salga. 
¿Tero  qué  significa? 

¡Que  salga!  ¡que  salga!  Necesito  verla. 

primera  izquierda.)  Angustias, Ven.  (a  Roberto.) 
Repito  que... 

(a  Angustias  que  aparece.)  A  los  pies  de  USted,. 
señora,  ¿es  ésta? 

Sí. 

¿No  tiene  usted  otra? 

¿Cómo  otra?  No  tengo  más  que  ésta,  y  es 
suficiente. 

Entonces  no  es  la  que  busco.  Ustedes  dis¬ 
pensen  que  le3  haya  molestado,  (se  dirige  ai 
foro.) 

(interponiéndose.)  Ah,  no,  no.  No  se  marchará 
usted  así;  pues  no  faltaba  más.  Presentarse 


Rob. 

Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 


Inoc. 

Rob. 


Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 


Ang. 

Rob. 


Inoc. 

Rob. 


Jnoc. 

Rob. 

Inoc. 

Ang. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 


en  casa  extraña  sin  decir  su  nombre,  ase¬ 
diar  á  preguntas  y  luego  decir  abur... 
¿Usted  desea  saber  mi  nombre*? 
Naturalmente. 

Roberto  Novillo,  servidor  de  ustedes. 

Muy  señor  mío. 

¿Y  el  objeto  de  mi  visita? 

También. 

Le  advierto  á  usted  que  ese  punto  está  ínti¬ 
mamente  unido  á  la  historia  de  mi  vida  y 
es  larga. 

Cíñase  usted  á  lo  esencial. 

Me  Ceñiré.  (Inocencio  le  indica  que  se  siente  y  lo 
hacen  los  tres,  Roberto  á  la  mesa  del  centro,  sirvién¬ 
dose  durante  el  diálogo  una  taza  de  café.)  Yo  SOy 

comerciante  y  estoy  establecido  muy  lejos 
.de  aquí,  en  Africa. 

Me  lo  había  figurado. 

¿Por  qué? 

Qué  sé  yo...  el  aspecto  de  usted...  la  sol¬ 
tura... 

Efecto  de  la  existencia  nómada.  Sí,  señor; 
vivo  en  el  Africa  francesa,  (se  sirve  varios  te¬ 
rrones  de  azúcar.) 

Si  no  tiene  usted  bastante  azúcar... 

Muchas  gracias,  me  está  vedada;  soy  algo 
diabético.  Continúo:  Hará  próximamente 
dos  años  conocí  á  una  mujer  ideal  que  me 
trastornó,  hasta  el  extremo  de  casarme  con 

ella.  (Este  personaje  marca  de  vez  en  cuando,  á  dis¬ 
creción  del  actor,  movimientos  nerviosos  en  el  brazo 
derecho  v  en  la  carah  Pasados  nueve  meses,  mi 
mujer  y  yo  tuvimos  un  pequeño... 

Salte  usted  la  descendencia. 

No,  señor;  tuvimos  un  pequeño  disgusto,  y 
de  la  noche  á  la  mañana  mi  señora  se  fugó 
con  un  español  apellidado  González. 
¡Caramba! 

El  nombre  no  lo  he  podido  averiguar. 

Sería  como  la  acción,  que  no  tiene  nombre. 

(Roberto  se  sirve  tres  vasitos  de  coñac,  que  apura.) 

¿Desea  usted  alguna  otra  bebida? 

Alcohol,  ¡nunca!  Se  lo  agradezco,  pero  me 
hace  mucho  daño. 

Continúe  usted. 

Continúo.  (Se  sirve  otro  vasito,  que  apura.)  Aquel 


incidente  de  mi  vida  no  hubiera  tenido  ulte¬ 
riores  consecuencias  á  no  haber  tropezado 
hace  poco  tiempo  con  una  Isrealita  capaz  de 
sorber  el  seso  (Movimiento.)  á  toda  su  tribu. 
Pero  es  el  caso  que  no  admite  otras  relacio¬ 
nes  que  las  lícitas,  y  para  casarme  con  ella 
necesito  divorciarme  de  la  otra. 

Ang.  ¿Divorciarse? 

Rob.  Sí,  señora;  nuestro  matrimonio  se  hizo  con 

arreglo  á  las  leyes  francesas,  afortunada¬ 
mente. 

Inoc.  ¡Ah,  vamos!  Y  va  usted  reconiendo  todos 
los  González  hasta  dar  con... 

Rob.  El  mío.  (Coge  el  vasito  de  Inocencio.) 

Inoc.  Perdone  usted,  este  es  el  mío. 

Rob.  Por  eso  me  presento  de  incógnito,  y  cuando 

los  sorprenda  levantaré  acta,  pediré  el  di¬ 
vorcio  y  recibiré  en  mis  brazos  á  la  hermosa 
Isrealita.  (Movimiento.) 

Inoc.  Pues  ya  tiene  usted  tarea,  porque  los  Gon¬ 
zález  somos  otra  tribu. 

Rob.  Enorme.  (Sacando  varios  pliegos  de  papel.)  Pie  Sa- 

cado  del  anuario  una  lista  completa. 

Inoc.  (Levantándose.)  En  fin;  buena  suerte. 

Rob.  Falta  me  hace,  porque  en  la  mayoría  de  los 

sitios  me  veo  obligado  á  dar  explicaciones. 

Ang.  Naturalmente. 

Rob.  Vea  usted  lo  que  son  las  cosas,  si  se  escapa 

con  un  individuo  de  apellido  raro  á  ella  le 
hubiera  sido  igual  y  á  mí  me  hace  un  favor. 

Inoc.  Seguro. 

Rob.  Diga  usted,  ¿tiene  usted  algún  hermano  ó 

primos? 

Inoc.  No,  señor.  Soy  la  única  rama  del  árbol  de 

mi  familia. 

Rob.  ¡Qué  lástima!  me  hubiera  ahorrado  algunos 

escalones.  Señora,  caballero... 

Inoc.  Que  usted  lo  pase  bien. 

Rob.  (volviendo.)  ¡Ah!  Ya  que  he  tenido  el  gusto... 

(Le  da  una  tarjeta.)  por  SÍ  les  OCUlTe.  . 

Inoc.  ¿En  Africa?  No  es  fácil. 

Rob.  No  se  molesten,  (vase  foro.) 
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ESCENA  VI 


DOÑA  ANGUSTIAS,  DON  INOCENCIO,  DON  ANTONIO  y  JUANA 


A 

Inoc. 

Ang. 


Inoc. 


«i  M  # 

\/y 

f  ifr  : 


J' 


(Don  Inocencio  marca  un  movimiento  igual  á  los  de 
Roberto.) 

Ang.  ¿Qué  es  eso? 

Inoc.  Que  se  me  ha  pegado... 

Ang.  Si  digo... 

Inoc.  ¡Ahí  El  anuncio.  Aprovecha  la  ocasión  para 

hacer  propaganda. 

(por  primera  izquierda.)  ¿Era  el  asesino  de  la 
Marquesa? 

Es  un  loco,  que  va  buscando  un  grano  de 
anís  en  el  desierto. 

y  Y  un  desahogado.  ¿Qué  manera  de  beber? 

(A  Juana,  que  aparece  por  el  foro.)  Quite  llSted  el 
servicio. 

Ahcra  que  recuerdo,  ¿no  han  traído  un  cua¬ 
dro  para  mí? 

Jua.  No,  Señor,  (se  lleva  el  servicio,  dejando  la  botella 

del  agua  y  dos  copas.) 

¿Has  comprado  un  cuadro? 

Inoc.  Sí;  una  ganga.  Por  compromiso  y  por  hacer 
una  obra  de  caridad. 

Ang.  ¿De  quién  es? 

Inoc.  De  Silvia. 

Ang.  No  me  suena.  Parece  nombre  de  mujer. 

Inoc.  Y  lo  es.  Una  pobre  viuda,  manca  de  los  dos 

brazos,  que  se  gana  la  vida  con  los  pinceles. 
Ang.  ¿Manca?  ¿Y  con  qué  pinta? 

Inoc.  Pues...  con  los  pies. 

Ang.  Así  saldrá  ello. 

Inoc.  Ya  verás  qué  bonito. 

Ang.  Te  habrán  sacado  los  cuartos. 

Inoc.  Tres  duros. 

Ang.  Menos  mal. 

Inoc.  Se  lo  regalaremos  á  los  chicos  para  la  casa. 
Ang.  (sobresaltada.)  ¡Los  chicos!  ¿Y  dónde  están  los 

chicos? 

Ant.  Allí  (Primera  izquierda  )  Se  quedaron. 

Ang.  Voy,  voy  en  seguida.  (Vase  rápidamente  por  pri¬ 

mera  izquierda.) 
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ESCENA  VII 

DON  INOCENCIO  y  DON  ANTONIO 

Ant.  ¡Inocencio! 

Inoc.  ¡Antonio! 

Ant.  Quítate  la  careta. 

Inoc.  No  te  entiendo. 

Ant.  Silvia  no  es  viuda,  ni  manca,  ¡qué  ha  de  ser 

manca!  es  una  morena  exuberante,  de  vein¬ 
ticinco  ó  veintiséis  hierbas. 

Inoc.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Calla,  imprudente! 

Ant.  A  mí  no  me  la  das. 

Inoc.  ¡Qué  he  de  dártela! 

Ant.  Luego... 

Inoc.  Sí,  chico,  sí.  Estuvo  en  mi  despacho  ¿pres¬ 

tar  declaración...  tras  las  generales  de  la  ley 
la  estreché...  á  preguntas;  ella  se  dejó  estre¬ 
char  y,  con  su  declaración  me  arrancó  la 
mía. 

Ant.  Prevaricaste. 

Inoc.  No;  sobreseí  con  todos  los  pronunciamientos 
favorables. 

Ant.  Inocencio.  ¡Que  es  una  mujer  de  cuidado! 

Mira  dónde  te  metes. 

Inoc.  Antonio,  no  veo.  Es  una  hurí,  y  me  adora 
porque  dice  que  la  recuerdo  á  Velázquez. 

Ant.  ¿A  Velázquez? 

InOC.  (Paseándose  y  contoneándose.)  Fíjate. 

Ant.  Puede  que  vistiéndote  como  él,  de  espaldas 

y  haciendo  un  gran  esfuerzo  de  imagina¬ 
ción... 

Inoc.  Para  ella  soy  Velázquez. 

Ant.  Y  para  los  demás  un  viejo  chocho  que  se 

arruinará  en  cuatro  días. 

Inoc.  No  será  por  ¡Silvia,  la  suma  delicadeza.  Nada 

me  pide;  cuando  necesita  vende  un  cuadro. 

Ant.  A  tres  duros. 

Inoc.  A  tres  duros  no;  sería  robarla. 

Ant.  Claro.  En  fin,  á  qué  sermonearte.  Mayor  de 

edad  eres,  y  si  vas  á  gusto  en  el  machito... 

Inoc.  Hasta  el  punto  de  que  el  sétimo  cielo  me 
parece  un  piso  bajo. 


2 


N- 


Ant. 


Pero  escucha  una  advertencia.  Mírate  al  es¬ 
pejo  continuamente  y  que  te  cosan  bien  los 
forros  de  los  bolsillos. 


DICHOS. 


O  CarT? 


ESCENA  vfíi 

DOÑA  ANUjJSTIAS,  CARMEN,  LUCIANO.  Después  ROSA 

y  ALVARO 

(Por  primera  izquierda,  seguida  de  Luciano  y  doña 

Angustias.)  ¡Ya  están  ahí!  Han  bajado  del 
coche. 

Ya  suben.  ¡Qué  emoción! 

Angustias,  comprímete. 

Música 

(Con  Alvaro  por  el  foro.) 

¡Papás! 

¡Hija  mía! 


¡Papás! 


¡Hijo  mío! 


(Se  besan  y  abrazan.) 

Un  beso. 

Mil  besos. 

¡Aprieta!  (Abrazándola.) 

Y  á  raí.  (ídem.) 

Te  encuentro  más  gorda 
y  á  ti  más  delgado. 

Inoc.  Yo  igual  los  encuentro. 

Rosa  Ya  estamos  aquí. 

Inoc.  Cuéntanos  del  viaje  tus  impresiones. 

Ang.  Cuenta,  que  ya  estamos  muy  impacientes. 

Car.  Cuenta  si  se  colmaron  tus  ilusiones. 

Inoc.  Eso  no,  hija  mía,  no  nos  lo  cuentes. 

Ant.  Cuenta  si  estás  contenta  de  tu  marido. 

Alv.  (Marcádo.) 

Claro  que  está  contenta;  pues  bueno  fuera. 
Ang.  Cuéntanos,  hija  mía,  qué  tal  te  ha  ido. 

Rosa  Poco  más,  poco  menos,  cual  de  soltera. 

TodOS  (Menos  Rosa  y  Alvaro,  riendo.) 

No  puede  ser, 
no  puede  ser. 


Rosa 

Todos 

Rosa 

Todos 

Rosa 


Todos 


Rosa 

Todos 

Rosa 

Todos 

Rosa 
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Lo  vais  á  ver, 
lo  vais  á  ver. 

Como  todos  los  novios, 
fuimos  al  tren. 

En  fo  cual 

los  novios  hacen  bien. 
Que  el  amor  ambiciona 
la  libertad, 
y  solitos  marchamos 
en  un  vagón. 

Al  partir 

empieza  la  emoción. 

En  la  ventanilla 
juntos  él  y  yo, 
valles  y  montañas 
*  vimos  sin  cesar, 
y  que  yo  recuerde 
no  me  sucedió 
en  el  viaje  nada 
de  particular. 

Dos  recién  casados 
nunca  he  visto  yo 
que  en  la  ventanilla 
vayan  sin  cesar 
y  que  digan  luego 
que  no  sucedió 
en  el  viaje  nada 
de  particular. 
Capitales  y  pueblos 
fuimos  á  ver. 

Sí,  señor; 

viajar  es  aprender. 
Vimos  grandes  hoteles 
aquí  y  allá, 

y  otras  cosas  que  fueron 
mi  admiración. 

Ese  fué 

tu  viaje  de  instrucción. 
Calles  y  paseos 
juntos  él  y  yo, 
de  un  país  en  otro 
vimos  sin  parar; 
nada  más  os  cuento 
porque  no  pasó 
en  el  viaje  nada 
de  particular. 
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Todos. 


Ang. 


Alv. 

Ang. 

Alv. 

Ang. 

Rosa 

Ang. 

Alv. 

Inoc. 


Ang. 

Alv. 

Ang. 

Alv. 

Ant. 

Inoc. 


Ang. 

Luc. 


Si  como  lo  cuenta 
todo  sucedió, 
estos  se  han  casado 
sólo  por  viajar, 
porque  no  me  explico 
cómo  no  pasó 
en  el  viaje  nada 
de  particular. 

(Durante  el  número,  Juana  pasa  dos  veces  de  foro  á. 
primera  izquierda  llevando  las  maletas,  mantas,  etc.) 

Hablado 

¡Qué  alegría!  ya  os  tenemos  entre  nosotros. 

(A  Alvaro,  que  ha  caído  anonadado  sobre  una  silla.) 

¿Qué  te  pasa,  hombre,  parece  que  te  han 
dado  cañazo. 

Nada;  el  cansancio,  la... 

(a  Rosa  y  Alvaro,  bajo.)  ¿Y  de  camino  qué?  ¿Ha¬ 
béis  facturado  en  París  algún  encargo’? 

Sí,  señora. 

(Besando  á  Fosa.)  ¡Hija  de  mi  alma!... 

Unos  regalos  preciosos  que  os  gustarán  mu¬ 
cho. 

(Desilusionada.)  ¡Kegalos!  Si  yo  decía... 

¡Ah!  no  señora. 

No  sabéis  lo  que  pía  por  ser  abuela.  Me  trae 
loco  consultándome  los  nombres  de  los  nie¬ 
tos. 

Anda,  vamos  á  tu  habitación  y,  mientras 
deshaces  las  maletas,  charlaremos. 

(Rápido  y  enérgico.)  ¡No! 

¿Por  qué? 

Poique  nos  acostaremos  en  seguida.  Esta¬ 
mos  reventados. 

Egoísta. 

Tiene  razón;  ya  descansarás  de  sobra.  Aho¬ 
ra  nos  pertenece?,  y  no  te  soltamos  á  tres  ti¬ 
rones  hasta  que  nos  refieras  ce  por  be  toda 
la  excursión.  (Le  coge  del  brazo  y  se  lo  lleva  ¿  la 
derecha.) 

Ven,  ven  tú.  (se  va  con  Rosa  por  primera  izquier¬ 
da.  Alvaro  las  mira  y  da  un  gran  suspiro.) 

(a  carmen,  bajo.)  Tu  madre  tiene  para  un  rato*. 
Estos  de  cháchara  no  se  acordarán  de  nos¬ 
otros.  Vámonos  al  comedor 
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/  • 

Car.  ¿Y  cuando  nos  echen  de  menos? 

Luc.  Mientras  dura  vida  y  dulzura,  (vanse  por  se¬ 

gunda  derecha.) 


Ant. 

Alv. 

Ant. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 


Inoc. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 

Ant. 

Alv. 


Alv. 

Ang. 

Inoc. 

Alv. 


ESCENA  IX 


ALVARO,  DON 


II|()CENCI0  y  DON  ANTONIO 

(Alargándole  la  petaca.)  ¿Ull  tabaco? 

Gracias. 

¿Ha  dejado  usted  el  vicio  por  la  subida? 

No,  pero  estoy  desconcertado. 

¿Qué  te  pasa,  hombre?  ¿Qué  te  pasa? 

(Levantándose,  mirando  en  derredor  y  en  tono  trá¬ 
gico.)  ¡Lo  más  estupendo!  ¡Lo  más  extraño! 
lo  más  grave  que  le  puede  suceder  á  un 

hombre. 

*  _ 

¡Cáspita!  , 

Más  que  suficiente  para  pegarse  un  tiro. 
(Alarmado.)  ¡Alvaro!  Habla. 

No  sé  si  tendré  valor  para  confesar  mi  des¬ 
dicha. 


(Levantándose.)  Yo  me  marcho. 

No  se  marche  usted,  don  Antonio;  usted  es 
de  la  familia  y  debe  saberlo,  porque  van 
ustedes  á  saberlo  antes  que  en  esa  puerta 
aparezca  doña  Angustias  convertida  en  una 
furia,  en  el  Angel  exterminador  que  fulmi¬ 
nará  contra  mí  todos  los  rayos  y  centellas 
de  su  indignación. 


ESCENA  X 

DICHOS;  DOÑA  ANGUSTIAS 


( Aparece  en  la  puerta  primera  izquierda.  Amenazado¬ 
ra.)  Señor  don  Alvaro  de  Burgos,  Miranda, 
Linares,  Sotillo,  Barón  de  la  Camada,  ¡¡es 
usted  un  miserable'! 

¡Mamá! 

¡A  mí  no  me  llame  usted  mamá! 

¿Pero  qué  es  ello? 

¡Ay!  Usted  que  administra  justicia,  sabe 
que  no  se  puede  condenar  á  un  reo  sin  oirle. 
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Inoc.  Efectivamente. 

AIv.  Pues  formen  ustedes  tribunal  y  óiganme. 

(Don  Inocencio  detrás  de  la  mesa;  don  Antonio  y 
doña  Angustias  á  derecha  é  izquierda  se  sientan;  don 
Inocencio  toma  con  afectación  la  actitud  de  piesidente 
y  simula  tocar  la  campanilla  agitando  una  de  las 
copas.) 

Inoc.  El  acusado  tiene  la  palabra. 

AlV.  (De  pie  frente  á  ellos.)  Me  casé  con  su  hija  cie¬ 

gamente  enamorado  de  ella  y  aun  más  ena¬ 
morado  estoy  ahora:  (Extendiendo  el  brazo  de-, 
recho.)  lo  juro.  Durante  los  seis  meses  de 
relaciones  pasé  los  suplicios  de  Tántalo,, 
continuamente  cerca  del  ser  querido  y  con¬ 
tinuamente  bajo  las  miradas  de  usted  que 
me  decían  como  los  carteles  de  las  ex¬ 
posiciones:  «No  se  permite  tocar  los  ob¬ 
jetos.» 

Ang.  Exacto. 

AIv.  Al  cabo  llegó  el  día  de  la  boda. 

Ant.  No  hay  mal  que  cien  años  dure. 

AIv.  Ni  cuerpo  que  lo  resista.  No  obstante,  ni 

con  el  pensamiento  falté  á  mi  futura.  Créan¬ 
me  ustedes. 

Ang.  Al  grano,  al  grano. 

AIv.  Y  llegó  también  el  instante  en  que  arrancó* 

el  tren  y  quedamos  Rosa  y  yo  en  aquella 
berlina,  alquilada  exclusivamente  para  nos¬ 
otros,  no  porque  fuera  mi  ánimo  convertirla 
en  cámara  nupcial,  sino  por  sustraernos  á 
la  curiosidad  de  las  gentes  que  examinan  á 
los  recién  casados  como  bichos  raros. 

Inoc.  Es  verdad.  ¿Te  acuerdas,  Angustias? 

Ang.  No  interrumpas,  Inocencio.  (Inocencio  agita  la 

copa.) 

AIv.  Pero  al  verme  al  fin  á  solas  con  ella,  que 

tímida,  primero,  y  confiada,  después,  se 
abandonó  á  mis  caricias,  dió  al  traste  con 
mis  propósitos,  (con  calor.)  Marchábamos  con 
velocidad  vertiginosa;  el  vértigo  de  la  mar¬ 
cha  parecía  haberse  comunicado  á  la’ sangre 
de  nuestras  venas;  con  ei  traquetee,  el  ramo 
de  azahar  colocado  en  la  rejilla  cayó  sobre 
el  asiento,  me  lance  á  cogerlo  cuando  de 
pronto  se  abrió  la  portezuela  y  una  voz. 
fuerte  y  seca  dijo...  ¡El  revisorl  (Inocencio  y 


m 


\ 
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Inoc. 

Alv. 


ÍROC. 

Ant. 

Alv. 


P:  I 

fl  j  ) 


fp¡ 

Inoc. 
Ang. 


Inoc. 

Alv. 

Ang. 


Alv. 

Inoc. 

Alv. 

Ant. 

Alv. 

Ang. 


Antonio  comprimen  una  carcajada.)  No  Se  fían  US- 

tedes. 

(serio.)  ¿Pero  no  está  prohibido  revisar  en 
marcha? 

Debía  estarlo.  Hubiera  hecho  papilla  á  aquel 
tío  y  le  despedí  con  cajas  destempladas; 
pero  el  encanto  había  desaparecido,  nues¬ 
tra  conversación  fué  languideciendo  y  Rosa 
concluyó  por  quedarse  profundamente  dor¬ 
mida. 

Demonio,  demonio. 

Vaya,  vaya...  ¿Y  después? 

Después.  En  Reus,  París,  Londres, en  Roma, 
en  todas  partes  cuantas  veces  traté  de  rea¬ 
nudar  la  escena  tan  bruscamente  cortada, 
surgió  la  imagen  del  aparecido  con  su  gorra, 
con  su  espesa  barba,  con  su  voz  seca,  suges¬ 
tionándome  hasta  el  punto  de  hacerme  des¬ 
fallecer. 

¡Demonio!  ¡Demonio!  ¿Y  Rosa  qué  dice? 
¡Qué  ha  de  decir  la  pobre  inocente!  Se  en¬ 
cuentra  en  la  situación  de  los  desmemoria¬ 
dos  que  maquinan  y  maquinan  cuando  les 
falta  algo  y  no  saben  lo  que  es. 

(Agita  otra  vez  la  copa.)  ¡Demonio!  ¡demonio! 
(juana  cruza  de  foro  á  primera  izquierda.  A  Antonio.) 

¿Qué  opinas  tú? 

¡Qué  ha  de  opinar!  Que  una  persona  honra¬ 
da  y  de  conciencia  no  procede  así.  En  vez 
de  casarse  entra  al  servicio  de  un  harem  ó 
profesa. 

Tiene  razón  y  no  en  cualquier  orden. 
Permítanme. 

Señor  Barón  de  la  Camada,  puede  usted 
estar  orgulloso  de  su  obra...  aportar  al  ma¬ 
trimonio  restos  de  antigua  grandeza. 
Protesto. 

Y  si  aun  hubiera  conducido  los  restos  dig¬ 
namente... 

¡Falso!  ¡falso! 

Vaya,  vaya.  Exageran  ustedes. 

Yo  demostraré... 

Tres  días  improrrogables  le  concedemos.  Al 
expirar  la  última  hora,  dejará  usted  tran¬ 
quila  á  nuestra  hija,  (a  iuocencio.)  ¿Porque 
supongo  que  habrá  medio  de  separarlos? 


) 


Inoc. 

Aiv. 

Ang. 

Alv 

Ang. 


Ardua  tarea,  pero  se  puede  conseguir  la 
anulación  del  matrimonio. 

¡La  anulaciónl 

una  vez  libre  se  casará  con  Gorito. 
(Alarmado  )  ¿Quién  es  Gorito? 

Su  primer  novio,  á  quien  despreciamos  por 
usted  y  continúa  adorándola. 


ESCENA  XI 


Jua. 

Alv. 

Jua. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 


Ang. 

Alv. 


DICHOS;  JUANA 
(Por  primera  izquierda.)  Señorito. 

¿Qué? 

La  señorita  dice  que  si  tiene  usted  la  llave. 
(Aturdido.)  La  llave;  ¿qué  llave? 

Será  la  de  la  maleta. 

(Tentándose  por  fuera  los  bolsillos,  primero  los  de  la 
americana,  después  los  del  chaleco  y  últimamente  los 
del  pantalón,  con  naturalidad.)  Me  parece  que  la 

tengo. 

Pues  vaya  usted. 

(Bajo.)  Por  Dios  que  nadie  se  entere,  (vase 

por  primera  izquierda  seguido  de  Juana.) 


ESCENA  XII 

DON  INOCENCIO,  DON  ANTONIO,  DOÑA  ANGUSTIAS  y  GREGORIO 


Ant. 
Inoc. 
Ang. 
Ant. 
Ang 


Ánt. 

Ang. 

Greg. 


Ant. 


¡Pobre!  Me  da  lástima. 

Y  á  mí. 

Son  ustedes  muy  blandos. 

Pero,  ¿qué  culpa  tiene  él? 

La  tendremos  nosotros. 

(por  el  foro.)  Buenas  noches. 

(Aparte.)  La  cuba  de  riego. 

(satisfecha.)  Gorito,  adelante,  adelante. 

Vuelvo  por  si  me  esperaban  ustedes  y  á 
despedirme.  He  reflexionado  y  comprendo 
que  lo  mejor  es  desfilar.  Mañana  en  el  pri¬ 
mer  tren  me  marcho  á  Gijón  á  vivir  con 
una  tía,  recién  viuda,  que  está  inconsolable. 

Y  va  usted  de  refuerzo...  pues  allí  que  llue¬ 
ve  tanto... 
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Ang 

Greg. 

Ang. 

Greg. 

Ang. 

Ant. 


Ang. 

Ant. 

Ang. 


Ant. 

Ang. 

Ant. 

Ang. 


Ant. 

Greg. 

Ang. 

Greg. 

Ang. 

Greg. 


Ang. 


Alv. 

Ang. 

Greg. 

Alv. 

Greg. 


Aguarde  usted  unos  días. 

Mañana,  mañana  mismo. 

Aguarde  usted  que  quizá  no  le  pese. 

¿Por  qué? 

Inocencio,  ponle  en  autos.  (Inocencio  le  habla 
en  voz  baja.) 

Doña  Angustias,  perdone  usted  que  la  ad¬ 
vierta  que  es  un  asunto  muy  delicado  para 
darlo  á  los  cuatro  vientos. 

Gorito  necesita  enterarse. 

No  veo  la  precisión. 

Rosa  quedará  en  trance  muy  difícil;  ni  sol¬ 
tera,  ni  casada,  ni  viuda,  y  solo  éste  puede 
darnos  la  solución. 

La  solución  ha  de  venir  por  otro  camino. 
No  sé  lo  que  quiere  usted  decir. 

Que  hace  falta  calma  y  prudencia. 

¡Calma!  ¡Calma!  Si  se  tratase  de  su  hija  de 
usted... 

Se  trata  de  mi  ahijada. 

(Dando  un  grito.)  ¡Ah!  Esto  ya  lo  esperaba  yo. 
Pues  debía  usted  habernos  avisado. 

Lo  presentía  solamente. 

Reiteramos  nuestra  promesa. 

Sí,  señora,  sí,  y  que  me  echen  á  mí  reviso¬ 
res.  (Llora.) 

Pero  no  llore  usted  ahora. 

Ahora  es  de  felicidad. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  ALVARO 
(Por  primera  izquierda.)  Mamá. 

Y  dale  con  mamá. 

(Al  ver  á  Gregorio.)  ¡Ah!  ignoraba...  (Con  lina  in¬ 
clinación  de  cabeza )  Servidor. 

(presentando.)  Don  Gregorio  Doce,  el  que  fué 
novio  de  Rosa. 

¡Eh! 

Nuestro...  el...  don... 

(con  retintín.)  Lo  supongo.  El  señor  Barón  de 
la  Camama. 

(Marcado.)  De  la  Camada. 

Sí,  sí.  La  equivocación  es  muy  natural. 
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AlV.  (Amoscado.)  ¿Por  qué? 

Greg.  Por...  por  nada,  (Ríe.) 

Inoc.  ¡Goritol 

Ant.  Están  ustedes  empecatados. 

AlV.  ¡Ah!  ¿pero  sabe?...  (Gregorio  ríe.  Amenazador.) 

¡Caballero! 

Greg.  (ídem.)  ¡Señor  mío! 

InOC.  (interponiéndose.)  ¡Señores! 

Ang.  (a  Gregorio.)  Márchese  usted  y  espere  nues¬ 

tras  noticias  (a  Inocencio.)  Acompáñale.  (Gre¬ 
gorio  y  Alvaro  se  apostrofan,  don  Inocencio  se  lleva  á 
Gregorio  por  el  foro,  don  Antonio  sujeta  á  Alvaro.) 

Yo  voy  á  ver  que  ha  sido  de  los  chicos, 
porque  con  esta  trifulca  los  tengo  abando¬ 
nados.  (Vase  segunda  derecha.) 

ESCENA  XIV 

ALVARO  y  DON  ANTONIO 

Alv.  (Paseándose  como  un  loco.)  A  ese  quidülftl  yo  le 

daré  una  buena  lección  y  en  cuanto  á  mis 
suegros... 

Ant.  Hay  que  disculparlos.  El  cariño  que  sienten 

por  su  hija  los  trastorna. 

Alv.  (Levantando  los  brazos  al  cielo. )  ¡DÍOS  mío!  ¡DÍOS 

mío! 

Ant.  Serenidad.  Tiene  usted  un  temperamento 

nervioso,  impresionable  y  se  imagina  una 
montaña  de  lo  que  es  grano  de  arena.  El 
caso  de  usted  es  frecuente. 

Alv.  ¿Frecuente? 

Ant.  En  análogas  circunstancias  me  ocurrió  á  mí 

lo  propio  con  mi  difunta,  que  en  paz  des¬ 
canse,  y  luego  tuvimos  un  enjambre  de 
criaturas,  que  por  ahí  andan  poblando  el 
mundo. 

Alv.  (con  interés.)  ¿Conque  á  usted?...  ¿Otro  re¬ 

visor? 

Ant.  No,  una  ternera. 

Alv.  ¿Cómo? 

Ant.  Verá  usted:  mi  mujer  era  de  Aragón,  nos 

casamos  en  su  pueblo  y  allí  es  inveterada 
la  buena  costumbre  de  dar  bromas  muy  pe¬ 
sadas  á  los  novios. 


m 
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Música 


Ant. 


Alv. 

Ant. 

Aiv. 

Ant. 


Alv. 

Ant. 


Después  de  un  gran  festín 
como  el  de  Baltasar 
alegres  de  beber, 
rendidos  de  bailar, 
eolitos  ella  y  yo 
por  fin  quedamos 
y  en  brazos  del  amor 
nos  retiramos 
á  descansar. 

Y  en  el  feliz  misterio 
del  tálamo  nupcial 
soñando  las  venturas 
del  lazo  conyugal 
nos  vimos  sorprendidos 
al  apagar  la  luz 
por  un  mugido  extraño 
que  repetía  ¡muuul 
¡Oh,  qué  sorpresa, 
qué  atrocidad! 

No  se  lo  puede 
usté  imaginar. 

Algún  amigo 
de  buen  humor. 

Una  ternera 
¡que  daba  horror! 

Yo  quedé  petrificado 
mi  mujer  no  respiraba 
y  á  los  dos  encogiditos 
el  terror  nos  embargaba; 
pasó  el  susto  y  poco  á  poca 
nos  pudimos  reponer 
y  otra  vez  acariciamos 
las  venturas  del  placer. 

Pero  cuando  más  tranquilo» 
no  temíamos  ya  al  bú 
repetía  la  ternera 
oportunamente  ¡muuu! 

¡Qué  contratiempo, 
qué  situaciónl 
¡Vaya  unas  bromas! 

Son  de  salón. 

Atado  á  un  boliche 
de  la  cabecera 
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Alv. 

Ant. 


Aiv. 

Ant. 


Alv. 

Ant. 


/ 


/ 


se  hallaba  sujeto 
el  pobre  animal. 

¡Atiza! 

Un  amigo 
metió  la  ternera 
para  amenizarnos 
la  noche  nupcial. 

Todo  me  lo  explico. 

¡Qué  terrible  augur! 
en  el  día  primero  de  boda 
escuchar  á  mi  lado  ya  el  muu. 

El  muuu. 

El  muuu. 


Hablado 


Ant.  Ahí  tiene  usted  cómo  dos  causas  distintas 

produjeron  un  mismo  efecto. 

Alv.  Desastroso. 

Ant.  Cualquiera  hace  el  amor  pendiente  del  ron¬ 

zal  de  una  ternera  ó  en  las  barbas  de  un  re¬ 
visor. 

Alv.  Imposible.  ¿Pero  cómo  se  curó  usted?  Pron¬ 

to:  el  remedio. 

Ant.  Por  un  procedimiento  sencillo  y  agradable. 

Euí  á  consultar  á  un  pariente  médico  que 
diagnosticó  mi  enfermedad  de  «apatía  de 
los  centros  nerviosos  motivada  por  empacho 
de  ternera». 

Alv.  ¡Pero  la  medicina! 

Ant.  Tú,  me  dijo,  como  todos,  habrás  tenido  de 

soltero  tus  devaneos,  reanuda  las  relaciones 
con  la  que  más  gratos  recuerdos  despierte 
en  tu  memoria  y  la  reacción  se  operará  es¬ 
pontáneamente. 

Alv  ¿La  reacción? 

Ant.  Sí.  Y  se  operó  completa.  En  agradecimien¬ 

to  me  hice  reaccionario.  Solo  me  quedó  un 
alifafe. 

Alv.  ¿Cuál? 

Ant.  Repugnancia  invencible  á  la  ternera.  En 

cuanto  la  pruebo  cólico  seguro. 


«A 


f) 
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ESCENA  XV 


DICHOS,  LUCIANO,  DOÑA  ANGUSTIAS,  CARMEN  y  DON  INO¬ 
CENCIO 


Ang. 


Luc. 

Inoc. 

Luc. 

Inoc. 

Luc. 

Inoc. 


Luc. 


Car. 

Luc. 

Ant. 


Inoc. 

Ang. 

Inoc. 

Ang. 

Alv. 

Ang. 


(Poi  segunda  derecha  con  Carmen  y  Luciano  y  des¬ 
pidiéndose  de  éste.)  Hasta  mañana.  (Don  Inocen¬ 
cio  entra  por  el  foro  ) 

Yo  también  me  marcho. 

Luciano,  oiga  usted,  (se  le  lleva  aparte.)  La 
boda  se  aproxima  y  es  ya  oportuno  que  li¬ 
quide  usted  todas  sus  cuentas  de  soltero. 

Ño  tengo  ninguna  pendiente. 

¿Ninguna? 

Desde  veinticuatro  horas  antes  de  la  peti¬ 
ción. 

Bien,  bien.  Pero  vaya  usted  mañana  á  bus¬ 
carme  al  Juzgado  que  tenemos  que  hablar. 

Iré.  (se  acerca  ¿  Carmen.) 

Tomaremos  precauciones  no  tengamos  otra. 

(Se  acerca  á  Angustias  y  Antonio  que  estarán  á  la 
derecha.) 

(Bajo  á  Carmen  y  con  intención.  )  Tú  verás.  Cuan¬ 
do  me  falta  el  beso  de  despedida  no  duer¬ 
mo  tranquilo. 

Pues  hoy... 

Nos  adelantamos  y  en  la  antesala...  (vase  foio 

seguido  de  Carmen.) 

(Despidiéndose.)  Que  ustedes  descansen.  (Acer¬ 
cándose  á  Alvaro  que  estará  solo  á  la  izquierda  y  dán* 
dolé  la  mano.)  Pollo,  despídame  usted  de  Rosa 
y  mucha  calma.  (Vase  foro.  Alvaro  le  acompaña 
hasta  la  puerta,) 

Angustias,  cuando  tú  quieras  nos  acostare¬ 
mos  nosotros. 

Vamos.  (Se  dirigen  al  foro  encontrándose  con  Al¬ 
varo.) 

(Muy  serio.)  Buenas  noches. 

(ídem.)  Buenas  noches. 

Buenas  noches,  papás. 

¡Papás!  Suspenda  usted  ese  calificativo,  (van 

se  foro.) 
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Alv. 


Rosa 

Alv. 


Rosa 


Alv. 

Rosa 

Alv. 

Rosa 

Alv. 

Rosa 


Alv. 


ESCENA  XVI 

ALVARO  y  ROSA 

( Cayendo  sobre  una  silla.)  ¡Tres  días!  Ni  ocho  si¬ 
quiera  que  dan  para  un  desahucio;  pero  an¬ 
tes  que  apelar  á  la  panacea  de  don  Antonio 
lucharé...  y  venceré...  seguro  que  venceré. 

(Apoya  el  brazo  derecho  en  el  respaldo  de  la  silla  y  la 
cabeza  en  la  palma  de  la  mano,  quedándose  ensimis¬ 
mado.) 

Música 

(Rosa  aparece  en  la  puerta  primera  izquierda  vistiendo 
elegante  salto  de  cama.) 

¡Alvaro! 

(Saliendo  de  su  abstracción  vuelve  lentamente  la  ca 
beza,  se  levanta  y  da  un  paso  hacia  la  derecha.) 

¡Rosa! 

(Acercándose  á  Alvaro.) 

¿Por  qué,  por  qué 
te  alejas  de  mi  lado? 

¿.Por  qué,  por  qué 
estás  triste  y  callado? 

Por  ti,  mi  bien, 
me  ves  tan  preocupado. 

¿Por  mí? 

¡Por  ti! 

¿Qué  te  sucede,  di? 

Pueril  sensación 
de  miedo  y  placer. 

Tu  extraña  emoción 
no  acierto  á  entender. 

(Apasionado.) 

Tus  caricias 
inundan  el  alma  mía 
de  suave  alegría, 
mujer  sin  igual, 
mezcla  de  ángel  y  flor 
la  visión  ideal 
de  mis  sueños  de  amor. 

Tú,  mi  esposa 
querida, 
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¡mi  encanto! 
mi  cielo, 

¡mi  vida! 
mi  anhelo. 

Rosa  (ídem.) 

Tus  palabras 
arrullos  son  en  mi  oído, 
mi  esposo  querido, 
y  oyéndote  hablar 
se  estremece  mi  ser 
de  inquietud  singular, 
de  secreto  placer. 

Mi  desvelo 
¡constante! 
mi  anhelo, 

¡mi  amante! 
mi  cielo. 

Alv.  Ya  verás  qué  horizontes 

vas  descubriendo 
poquito  á  poco, 
ya  verás  qué  sorpresas 
tiene  la  vida 
del  matrimonio. 

ROSE  (Candorosa.) 

Ya  conozco  los  goces 
que  en  mis  delirios 
imaginaba, 

no  sé  que  otros  encantos 
tenga  la  vida 
de  la  casada. 

Secretos  deliciosos. 

Pues  tú  me  los  dirás. 

Muy  pronto,  vida  mía. 

No  me  hagas  esperar. 
Amor  es  sacro  fuego, 
volcán  a  solador. 

No  quiero  que  me  ocultes 
secretos  del  amor, 
secretos  del  amor. 
Manantial  de  venturas 

Rosa  {  inagotable, 

delicia  inefable, 
así  es  nuestro  amor, 
yo  te  puedo  jurar 
que  es  el  gozo  mayor, 
que  es  la  dicha  sin  par. 


Alv. 

Rosa 

Alv. 

Rosa 

Alv. 

Rosa 
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Alv. 

Rosa 

Alv. 


Alv. 

Greg. 


Tú  mi  esposa  querida. 

Mi  anhelo, 

¡mi  vida! 
mi  cielo. 

(Abrazados,  y  en  «amoroso  éxtasis»,  desaparecen  por 
primera  izquierda,  cerrando  la  puerta.  Escena  muda. 
Aparece  Gregorio  en  la  puerta  del  foro,  sin  sombrero 
y  con  las  manos  á  la  espalda;  mira  con  precaución, 
avanza  y  saca  las  manos  mostrando  al  público  lo  que 
en  ellas  trae:  una  cartera  de  viaje,  una  barba  postiza, 
espesa  y  negra,  y  una  gorra  de  revisor  de  la  compañía 
M.  Z.  A.  Expresa  con  adecuada  mímica  que  se  le  ha 
ocurrido  la  feliz  idea  de  perseguir  á  Alvaro,  como  una 
sombra,  durante  los  tres  días  del  plazo  concedido  y  va 
á  ponerla  en  práctica.  Se  coloca  la  cartera  en  bando¬ 
lera,  saca  de  ella  unas  tenacillas  de  taladrar  billetes, 
de  las  de  muelle,  haciéndolas  funcionar  para  que  se 
oiga  distintamente  el  eri,  crí.  Se  acerca  á  primera  iz¬ 
quierda  y  escucha,  demostrando  con  ademanes  y  ges¬ 
tos  «discretos»  la  gravedad  de  los  acontecimientos  que 
dentro  se  desarrollan.  Se  pone  la  barba,  mira  por  el 
ojo  de  la  cerradura,  se  encasqueta  la  gorra  y  llama 
dando  con  los  ii^raillos  en  la  puerta.) 

(Desde  dentrq,)  ¿Quién  es?  (Abre  la  puerta  y  apare¬ 
ce  en  mangas  de  camisa.) 

(irguiéndose  y  blandiendo  las  tenacillas.)  ¡El  revisor! 
(Alvaro,  que  habrá  avanzado  muy  poco,  aterrorizado 
lanza  un  grito  y  cae.  redondo  sobre  la  silla,  butaca  ó 
mueble  que  más  cerca  de  sí  tenga.  Gregorio  da  una 
vuelta  en  derredor  de  Alvsro  exclamando:)  ¡¡El  revi- 
sor !  1  ¡¡¡El  revisor lü  (Gana  rápidamente  la  puerta 
del  foro  y  desaparece.  Telón  rápido  ) 


FIN  DEL  ACTO  PLUMERO 


) 


Estudio  de  pintor.  Al  foro  ventanal.  Primer  término  derecha  puerta, 
con  llave,  que  conduce  á  un  desván.  Segundo  término  mampara. 
Primero  y  segundo  izquierda  puertas  con  resbalones  y  manivelas. 
Biombo  delante  de  la  mampara.  Tabladillo  para  los  modelos.  Ca¬ 
ballete.  Un  maniquí  con  montera  de  torero  y  un  mantolín  roma¬ 
no.  Tiestos,  cacharros  con  pinceles,  cuadros  á  medio  pintar,  uno 
bastante  grande.  Panoplias,  etc.  Es  de  día. 

m  . 

ESCENA  PRIMERA  j 

GONZALEZ,  SILVIA,  las  MODELOS,  el  PINTOR  INCIPIENTE.  Des- 

pués  TERESA 

GonZ.  (Pintando.  Silvia,  sentada  á  la  izquierda,  lee  un  pe¬ 

riódico.  A  las  Modelos,  semi  desnudas  á  capricho.) 

Cinco  minutos  de  parada  y  fonda.  (Las  Mode¬ 
los  bajan  del  tabladillo.) 

Música 


(Durante  el  número  González  pinta.  El  Pintor  inci* 
piente,  de  blusa,  le  da  pinceles,  colorés,  etc.) 

Las  tres  Somos  tres  modelos 

de  desenvoltura, 
pero  tal  frescura 
tiene  explicación, 
puesto  que  desnudas 
al  mundo  vinimos, 
así  nos  ganamos 
la  alimentación. 


3 
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\ 


Mod.  1.a 
Mod.  2.a 
Mod.  3.a 

Las  tres 


Mod.  3.a 
Mod.  2.a 
Mod.  1.a 

Las  tres 


Para  ello  los  medios 
todos  buenos  son. 
Correctas  son  mis  formas, 
que  estoy  bien  educada. 
Mi  norma  es  la  franqueza, 
pues  nada  sé  ocultar. 
Conmigo  se  extasiaron 
millares  de  estudiantes, 
metiéndose  en  dibujos 
muy  duros  de  pelar. 

El  que  mis  curvas 
más  pronunciadas 
con  osadía 
quiera  tomar, 
vaya  despacio, 
vaya  con  tiento, 
porque  es  muy  fácil 
descarrilar. 

Si  de  mis  tonos 
el  claroscuro 
con  valentía 
se  ha  de  copiar, 
el  difumino 
todo  ha  de  hacerlo, 
que  es  necesario 
difuminar. 

Yo  vivo  en  el  Campillo 
de  las  Vistillas. 
Pregunten  en  la  calle 
de  Mira  el  Sol. 

Para  mandarme  avisos 
la  portería, 

— tratar  con  la  portera — 
Zurita,  dos. 

Somos  tres  modelos' 
de  desenvoltura,  etc. 


Hablado 

Gonz.  Se  acabó  la  sesión,  pueden  vestirse  las  tres 
i  gracias.  / 

Mod.  1.a  Gracioso.  (Vanse  por  segunda  izquierda.) 

Gonz.  ¿Qué  dice  la  prensa? 

Silvia  (Traje  de  casa  original  y  atrevido.)  Tonterías.  Dos 

atropellos  de  automóvil,  terremotos,  naufra¬ 
gios...  aviadores  caídos... 


Gonz. 

Silvia 

Gonz. 

Silvia 

Gonz. 

Silvia 

Gonz. 

Silvia 

Gonz. 

Silvia 


Gonz. 


Silvia 

y^Gonz. 

Silvia 


Gonz. 

SHvia 

fi  i  t/ 
M  X 

Gonz. 

Silvia 

Ya 


iaP 


Gonz. 
Silvia 
Gonz. 
Ter 


¿Y  del  asesinato  de  la  Marquesa? 

Que  el  autor  no  ha  sido  habido. 

A  ese  autor  les  va  á  ser  difícil  sacarle  á  es¬ 
cena. 

Digo. 

¿Esperas  á  Velázquez? 

Si  no  está  hoy  de  guardia,  no  tardará, 
(nejando  paleta  y  pinceles.)  Concluido.  A  sí  que¬ 
da.  Los  desnudos  retocándolos  pierden. 

Me  parece.  (Mirándolo )  ¿A  ver?  ¡Super!  Pinto 
cada  vez  mejor. 

Gracias.  Tú  no  pintarás,  pero  bien  la  pintas 

á  mi  cosí  a..  — - - — . . i  ■■■»■>■— 

Qué j ate. £rQuién  era  González  cuando  me 
conoció?  Ln  pinta  monas,  que  cansado  de 
andar  de  café  en  café  ofreciendo  la  mercan¬ 
cía,  se  pasó  al  Moro. 

Donde  moraba  una  hurí  de  las  que  el  Corán 
ofrece  en  participación  á  su  parroquia,  como 
los  ultramarinos  el  gordo  en  la  lotería  de 
Navidad. 

Hurí  á  quien  chalaste  y  abandonó  el  Paraíso. 
No  estarías  muy  á  gusto  en  el  Paraíso  cuan¬ 
do  cambiaste  de  localidad. 

Tienes  razón:  no  habían  nacido  estas  hechu¬ 
ras  para  un  comerciante  que  me  considera¬ 
ba  género  en  depósito.  Aire,  aire  pedían  mis 
pulmones  y  levanté  el  vuelo.  Jí ero  dejemos, 
el  pasado.  VQuien  era  González  y  quién  es 
ahora? 

González. 

Bien  trajeado,  bien  comido,  bien  bebido  y 
con  cinco  duros  de  sobra. 

Que  se  gana  González  con  los  pinceles. 

Pero  que  no  se  ganaría  González  si  estas 
mamitas  no'  firmaran  sus  cuadros  y  los  co¬ 
brasen.  Confiesa  que  la  idea  que  se  me  ocu¬ 
rrió  es  una  mina.  Yo  no  sé  qué  me  encuen¬ 
tran  los  hombres  que  los  tengo  así,  (Muchos.) 
pues  me  dejo  querer  y  á  cada  panoli  le  co¬ 
loco  un  cuadro. 

A  peso  de  oro. 

Porque  se  puede. 

La  verdad  es  que  los  saqueas  con  arte. 

(Por  segunda  izquierda  acento  andaluz  marcado.)  Se¬ 
ñora,  don  Velázquez  está  ahí. 


c  c 


Silvia 


Gonz. 

Silvia 

Gonz. 

Silvia 


/Silvia 


Inoc. 

Silvia 

Inoc. 

Silvia 

Inoc. 


Silvia 


Inoc. 

Silvia 

Inoc. 

Silvia 

Inoc 

Silvia 

Inoc. 

Silvia 

Inoc. 

Silvia 

Inoc. 
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Que  espere,  (vase  Teresa.)  ¡Vaya  por  Dios! 
Lo  siento  porque  hoy  me  pedía  el  cuerpo^ 
jarana. 

Dásela.  Ahí  tienes  un  juez  de  primera. 

¡De  primera  ese  tipo! 

De  primera  instancia. 

¡Valiente  pelma!  Voy  á  ver  si  me  lo  quito  de 
encima.  Trae  los  atributos,  (González  le  da  pa¬ 
leta  y  pinceles.)  alivia  y  dile  á  esa  que  me 
eche  pa  acá  á  SU  señoría.  (Vase  González  por  se¬ 
gunda  izquierda.) 

ESCENA  II 

SILVIA  y  DON  INOCENCIO 

No  va  á  ser  tan  fácil  espantar  á  ese  ave- 
chucho,  pero  que  le  espanto  ni  que  decir 

tiene,  (se  coloca  ante  el  cuadro,  fingiendo  que 
piDta.) 

(For  segunda  izquierda.)  ¡Silvia!  ¡Enloquecedo¬ 
ra  Silvia!  ¿Dónde  estás? 

Pasa,  Velázquez. 

Tu  Velázquez  que  llega  á  ti  con  los  brazos 

abiertos.  (Trata  de  abrazarla.) 

(Lo  impide  extendiendo  las  manos  en  las  que  tiene 
paleta  y  pinceles.)  Cuidado  con  la  pintura. 
(Mirando  el  cuadro.)  ¡Sorprendente!  ¡Incitante! 
Te  dedico  en  absoluto  esta  hermosa  tarde 
de  primavera. 

(Aparte.)  No  te  hará  daño.  (Alto.)  ¡Ay,  chiqui¬ 
llo,  lo  que  es  hoy...  tú  no  sabes  con  que  fa¬ 
tigas  estoy  trabajando. 

Te  entregas  demasiado  al  arte. 

Siento  mareos. 

Debilidad. 

Inquietudes. 

Nerviosas. 

Antojos. 

¿Qué  has  dicho? 

Antojos  irresistibles. 

(Radiante.)  ¿Antojos?  ¡Silvia!  ¿Supones?... 

Sí,  Velázquez,  tu  asombrosa  semejanza  con 
aquel  maestro  me  ha  hipnotizado. 

¿Qué  influencia  concedes  á  la  semejanza? 
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Toda.  Es  mi  ídolo.  A  él  nada  le  hubiera  ne¬ 
gado  y  al  verte  le  veo.  Una  lanza  de  sus 
famosas  «Lanzas»  atravesó  mi  corazón;  de 
su  «Fragua  de  Vulcano»  el  fuego  se  comu¬ 
nicó  á  mis  venas;  de  sus  «Meninas»... 

Basta.  Te  comprendo.  ¡Ah,  Menina  mía, 
Menina  mía!  ¡Qué  feliz  me  haces!  Ven,  sién¬ 
tate  á  mi  lado,  cuéntame.  (Aparte  mientras  deja 
el  sombrero.)  Si  mi  yerno  pudiera  oir...  ¡qué 
lección!  indudablemente  las  razas  degene¬ 
ran.  (auo.)  Cuéntame  al  detalle. 

¿Qué  más?  Antojos  invencibles. 

Hay  que  satisfacerlos. 

Ahora  mismo  siento  uno  atroz. 

¿Cuál? 

Que  te  marches. 

(Asombrado.)  ¿Cómo? 

¡Que  te  marches  inmediatamente! 

¿A  dónde? 

A  Aranjuez,  á  comprarme  espárragos. 

Para  eso  no  hace  falta  ir. 

¡Han  de  ser  de  Araojuez  mismo!  ¡Anda! 
Pero... 

¿Consentirás  que  la  criatura  traiga  un  ma¬ 
nojo?  U 

(Se  levanta,  coge  el  sombrero  y  se  lo  pone.) 

¡No,  no!  A  mi  madre,  estando  a^í,  se  le  an¬ 
tojó  tocarle  la  calva  á  un  caballero  sentado 
cerca  de  ella  en  el  café.  Mi  padre  se  negó  á 
Solicitar  favor  tan  ridículo  (Mostrándole  su  exa¬ 
gerada  calva.)  y  mira  como  salí  yo. 

Anda,  anda  á  escape. 

Voy,  ,'VOy.  (Vase  de  prisa  por  segunda  izquierda.) 

•  ‘  V,  ) 

,  '  1  j  - 

ESCENA  III 

SILVIA  y  GONZÁLEZ.  Después,  DON  INOCENCIO 

(Soltando  la  carcajada  apenas  desaparece  don  Inocen¬ 
cio.)  Le  manejo  á  mi  antojo. 

r  segunda  izquierda.)  Pronto  le  has  despa¬ 
chado. 

(Marcando  la  suerte  de  matar.)  En  Cuanto  Se  CUa 
dró.  (paimotea.)  ,Libre  toda  la  tarde!  Te  con¬ 
vido. 
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Se  acepta.  ¡Olé  las  mujeres  rumbosas! 

(Los  dos  palmotean  alegremente.) 

(Precipitadamente  por  segunda  izquierda.)  ¡Pericos  1 

¿Eh?  (Cambian  rápidamente  de  actitud.) 

(Aparte.)  ¡Demonio!  (a  Silvia.)  ¿Qué  hacías? 
Palmotear  de  contento  porque  te  habías- 
marchado... 

Bien. 

A  traerme  lo  que  quería. 

¡Ah!  ¿Y  este  caballero? 

Es...  un  discípulo  que  viene  á  dar  clase. 
Servidor. 

Ya,  ya. 

¿Y  tú  á  qué  has  vuelto? 

A  preguntarte  si  habían  de  ser  pericos. 
¡Naturalmente!  ¡Corre,  corre! 

Sí,  sí. 

Por  aquí  (segunda  derecha  mampara.)  sales  antes.. 
Sí,  SÍ.  (Aparte  dirigiéndose  á  segunda  derecha.)  De¬ 
monio,  si  me  la  estarán  dando  con  queso. 
¡Qué  sean  gordos,  muy  gordos! 

Sí,  SÍ.  (Vase.) 


ESCENA  IV 


GONZÁLEZ,  SILVIA  y  TERESA 
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Se  va  escamado. 

¡Bah!  Mañana  con  cuatro  carantoñas  le 
vuelvo  del  revés. 

(por  segunda  izquierda.)  Señora:  don  MurilJo 
pregunta  que  si  está  usted  visible. 
(Asombrada.)  ¡Mui'íllo! 

Así  me  ha  dicho  que  le  anuncie. 

(a  González,  bajo.)  Anda  tú  á  ver  y  si  es  él  au¬ 
téntico  que  pase,  (vase  González  con  Teresa  por 
segunda  izquierda.)  Pero  ti  sé  casó  hace  poco  y 
debe  estar  todavía  como  los  oleaos...  ¡Pronta 
vuelve  al  redil!  (vase  por  primera  izquierda.) 
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ESCENA  V 

ALVARO 

(Por  segunda  izquierda,  mirando  en  derredor.)  Todo 

está  igual,...  parece  que  fué  ayer  y  hoy  ven¬ 
ce  la  letra  á  tres  días  vista  y  el  protesto  es 
inminente...  por  falta  de  pago.  Me  jugaré  la 
última  carta  y  después...  el  escándalo,  el 
ridículo,  la  mofa  de  los  corrillos  que  cuchi¬ 
chearán  señalándome  y  diciendo  ese...  ese. 
¿Por  qué  habrá  revisores?-  ¿por  qué  no  se 
verificará  la  comprobación  automáticamen¬ 
te?  (Deja  el  bastón  y  el  sombrero  sobre  una  silla.) 

ESCENA  VI 


ALVARO  y  SILVIA 

Silvia  (Por  primera  izquierda.)  ¡Murillo! 

Alv.  ¡Silvia! 

Silvia  ¡Tú,  tú!  Me  has  hecho  dudar.  Te  considera* 
ba  ya  como  un  perdido. 

Alv.  Y  lo  soy. 

Silvia  No  te  pregunto  qué  tal  te  prueba  tu  nueva 
vida  porque  el  estar  aquí  me  lo  dice  todo. 

Alv.  Te  equivocas;  á  veces  las  apariencias  en¬ 

gañan. 

Silvia  Mejor  que  mejor.  ¿Entonces  es  que  no  has 

podido  olvidarme? 

Alv.  Es  que  embarcado  en  otra  nave  y  á  punto 

de  naufragar  te  vi  en  el  horizonte  y  hacia 
ti  vengo  á  nado,  desfallecido,  ¡échame  un 
salvavidas!  (Tendiéndole  los  brazos.) 

Silvia  Aguarda. 

Alv.  ¡Que  me  ahogo!  ¿No  me  lo  echas? 

Silvia  Sí.  Un  pecador  arrepentido  vale  por  cien 
justos.  ¡Ahí  Va!  (Tendiéndole  los  brazos.) 

Alv.  (Arrojándose  en  ellos.)  ¡Salvado!  (Aparte.)  ¡Perdó¬ 

name,  Rosa!  E3  por  ti  y  para  ti. 

Silvia  Y  llegas  con  suerte.  Hoy  me  aburría  á  cho¬ 
rros. 

Alv.  Eso  quiere  decir  que  continúas  vacante. 
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Silvia  Como  si  continuara,  porque  Velázquez  está 
para  pocas  bromas. 

Alv.  Naturalmente,  después  de  tres  siglos  y  pico 

bajo  tierra. 

Silvia  No,  hombre.  Velázquez  es  tu  sucesor. 

Alv.  ¡Ah,  sí!  Olvidaba  tu  costumbre  de  bautizar 

v  .  á  los  adoradores  con  los  nombres  de  las 

grandes  figuras  pictóricas.  Yo  Murillo,  otro 
Velázquez. 

Silvia  Por  precaución.  Así  la  servidumbre  ignora... 
lo  que  debe  ignorar. 

Alv.  El  arte  haciendo  de  encubridor...  para  todo 

te  das  buen  arte.  Lo  mismo  cantas  que  bai¬ 
las,  que  pintas.  ¡Ayl  ¡aquellos  cuplés  y  aque¬ 
llas  posturas  que  me  hicieron  perder  los  es¬ 
tribos  }7  caer  en  tus  redes! 


Música 

Silvia 

Pintar  así  es  muy  fácil, 
bailar  no  lo  hago  mal, 
y  el  baile  es  mi  delirio 
y  mi  especialidad. 

Tus  danzas  sugestivas 
jamás  podré  olvidar. 

Alv. 

Silvia 

¡Pues  vaya  por  el  baile! 

Alv. 

¡Vamos  allá! 

(Silvia  baila,  Alvaro  la  jalea  hecho 

Hablado 

Alv. 

(Entusiasmado.)  ¡Eres  capaz  d< 
Verbo  Divino! 

Silvia 

¡Zalamero!  (Huyéndole.) 

Alv. 

(persiguiéndola.)  Deja  que  te 
mis  brazos. 

Silvia 

Alv. 

Silvia 

Aiv. 

Silvia 


(subiendo  al  foro.)  Sosiégate.  (Mostrándole  el  cua 
dro.)  ¿Has  visto  mi  último  cuadro? 

Sí,  sí.  Admirable.  Lo  compro,  valga  lo  que 
valga. 

(Bajando.)  ¡Bravo,  Murillo!  Mereces  que  te 
permita  la  libertad  de  darme  un  abrazo  á 
tu  sabor.. 

(Abrazándola.)  ¡Viva  la  libertad!  Compro  el 
cuadro,  sí,  y  ocupará  en  mi  casa  el  sitio  de 
preferencia.  f, 

Que  me  haces  daño.  ,  /  v 
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ESCENA  Vil 

DICHOS  y  TERESA 

(Por  segunda  izquierda.)  Señora...  (Volviéndose  y 
tosiendo  con  afectación.) 

(Desenlazándose  de  Alvaro.)  ¿Qué? 

Don  Goya  que  quiere  entrar  á  la  fuerza. 
(Aparte.)  ¡iuiportunol 
¿A  la  fuerza? 

(a  Silvia.)  ¿Quién  es  Goya? 

Un  aficionado;  le  puse  Goya  porque  es  un 
fresco. 

Ya. 

(a  Teresa.)  ¿Le  habrás  dicho  que  no  estoy? 

Se  lo  he  dicho,  pero  como  si  no.  Dice  que 
va  á  registrar  la  casa,  que  necesita  verla  á 
usted  para  darla  una  noticia  que  la  interesa 
mucho. 

¿Que  me  interesa?  (a  Alvaro.)  Con  tu  permi¬ 
so.  (Bajo.)  Mira,  puesto  que  te  quedarás  á 
comer  ponte  cómodo.  En  mi  armario,  ya 
sabes  donde,  está  todavía  tu  traje  de  casa 
aguardándote.  Mientras  cambias  de  ropa 
despacho  á  ese.  (a  Teresa.)  Que  pase,  (vase 
Teresa.) 

No  tardes. 

Láescuida. 

(Dirigiéndose  á  primera  izquierda.)  Evoquemos  el 

pasado  para  conquistar  el  porvenir,  (vase.) 
ESCENA  VIH 

SILVIA  y  GREGORIO 

(Por  segunda  izquierda  impetuosamente.  )  ¡Al  fin! 

¿Qué  cuceHe? 

¿Dónde  está? 

¿Quién? 

El  individuo  que  entró  hará  una  media  hora 
y  que  no  ha  salido. 

¡Ah!  ¿Sabes?... 

Todos  sus  pasos.  Hace  cuarenta  y  ocho  ho¬ 
ras  que  no  le  pierdo  de  vista. 
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¿Por  qué? 

Eso  no  te  importa. 

¿Te  has  metido  en  la  policía? 

Tampoco  te  importa.  Contesta.  ¿Dónde  está? 

(Señalando.)  Allí. 

Respiro.  ¿Quieres  ganarte  tres  mil  pesetas? 
¡Yaya  una  pregunta!  ¿Qué  hay  que  hacer? 
Retener  á  ese  prójimo  hasta  mañana  por  la 
tarde. 

Bien  sencillo. 

No  tanto.  Lo  sería  si  no  te  impusiese  la  con¬ 
dición  precisa  de  tenerle  á  dieta. 

Imposible;  le  he  convidado  á  comer. 

¡Quita  el  cubierto  á  escape!  ¡Hasta  cuatro 
mil  llego! 

Pero  considera  que  se  marchará  á  un  res- 
taurant. 

Entretenle  con  vermús. 

¡En  seguida!  ¿Para  abrirle  el  apetito? 

Mil  duros  te  ofrezco  y  te  doy  carta  blanca 
para  servirle  un  sopicaldo,  todo  lo  más,  cla- 
rito,  muy  clarito...  pero  nada  de  carnes, 
(vacilante  )  ¡Mil  duros! 

Mil  duros. 

(Resuelta.)  Trato  hecho. 

(Estrechándole  la  mano.)  Trato  hecho.  ¿Palabra? 
Palabra. 

No  me  fío.  Aquí  me  instalo  para  vigilarte, 
y  si  te  viera  vacilante  ó  comprometida  acu¬ 
diré  en  tu  ayuda. 

¿Y  las  cinco  mil? 

Mañana,  si  cumples.  (Dirigiéndose  á  segunda  iz¬ 
quierda.)  Ya  es  mío. 


ESCENA  IX 

SILVIA  y  TERESA 

(Toca  el  timbre.)  Veinte  mil  realazos  bien  me¬ 
recen  la  pena  de  intentar...  Veremos  si  pue¬ 
do  conseguirlo. 

¿Llamaba  usted? 

En  cuanto  el  señor  que  está  en  el  gabinete 
salga,  recoges  la  ropa  que  se  habrá  quitado 
y  la  guardas  en  el  ropero. 
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Bien. 

(Aparte.)  Sin  ropa  no  se  me  escapará.  (Alto.)' 
.  Y  cuando  vuelva  Velázquez  le  dices  que  de- 
pronto  se  me  ha  antojado  ir  á  comer  con 
una  amiga  y  allí  dormiré.  No  estoy  para 
nadie. 

Bien.  (Aparte,  marchándose  por  segunda  izquierda.) 

¡Qué  líos  se  trael 


ESCENA  X 

ALVARO,  SILVIA.  Después  GREGORIO 

(por  primera  izquierda.  Viste  un  pijama.)  ¿Terminó 
la  conferencia? 

(Muy  grave.)  Sí. 

¡Magnífico! 

(Suspiro  hondo  )  ¡Ay! 

¿Qué  te  pasa? 

Acabo  de  recibir  una  noticia  horrible  que 
me  traía  ese  buen  amigo. 

¿El  fresco  de  Goya? 

Sí.  Mi  tío,  mi  único  tío,  ¡un  verdadero  tío! 
está  muriéndose. 

¡Pobre! 

¡Riquísimo!  Y  soy  su  heredera.  Comprende¬ 
rás  que  no  estoy  para  nada. 

Estás  para  heredar. 

¡Qué  disgusto!  La  inquietud  me  devora.  He 
telegrafiado  urgente  y  espero  contestación* 
(Aparte.)  ¡Maldito  de  cocer!  (Alto.)  ¿Vive  muy 
lejos? 

Cerca. 

(Alegre.)  ¡Ah!  entonces... 

Pero  en  el  pueblecito  no  hay  telégrafo,  lle¬ 
vará  el  parte  un  peatón  y  hasta  mañana... 
(Aterrado.)  ¡Hasta  mañana! 

¡Cuántas  horas  de  angustia! 

¡Bah!  No  lo  tomes  tan  á  pecho,  quizá  sea 
exagerada  la  noticia. 

No;  dicen  q  ue  está  á  las  puertas  de  la  muerte* 
Lo  ves;  á  las  puertas  solo,  no  ha  entrado. 
(Tratando  de  abrazarla  )  .Además,  Ull  tlO...  que 

te  deja  los  cuartos...  no  digo  que  te  alegres,, 
pero  sentirlo... 
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(Aparte.)  Tiene  razón.  (Rechazándole.)  Déjame, 
déjame.  » 

Es  para  consolarte. 

Para  mí  no  habrá  consuelo  hasta  mañana. 
(Desesperado.)  ¡Y  para  mí  mañana  no  lo  ha¬ 
brá!  (Abrazándola.)  ¡Silvia!  ¡Silvia! 

¡Suelta!  ¡suelta!  (Aparte.)  ¡Qué  bien  abraza  el 
pillastre!  (Gregorio  asoma  la  cabeza  por  segunda  iz¬ 
quierda,  hacé  un  ademán  de  contrariedad  y  desapa¬ 
rece.) 

¡Compadécete!  ¡Escucha! 

Nada,  nada.  (Aparte,  dirigiéndose  ¿  primera  iz¬ 
quierda.)  Quien  quita  la  ocasión... 

(siguiéndola.)  Atiende... 

Nada,  nada. 

¡Que  me  ahogo  otra  vez! 

¡Nada,  nada!  (Entra  por  primera  izquierda,  ce¬ 
rrando.) 

(corriendo  tras  ella.)  ¡Silvia!  ¡Silvia!  ¡Abre! 
¡Abre:!  ¡Veremos  si  la  puerta  resiste  á  mi  em¬ 
puje!  (loma  terreno  para  dar  un  empujón  á  la 
puerta  ) 

(Por  la  segunda  izquierda  con  la  cartera,  la  gorra,  la 
barba,  colocándose  ante  la  puerta  y  blandiendo  las  te* 
naciiias.)  ¡El  revisor! 

(Petrificado.)  ¡Ah! 

¡¡El  revisor!! 

¡Aparta,  pálida  sombra!  (se  cubre  la  cara  con 
las  manos.) 

(Dando  una  vuelta  alrededor  de  Alvaro.  )  ¡¡El  revi¬ 
sor!!  (  Vase  por  segunda  izquierda.) 

(cayendo  sobre  una  silla.)  ¡Incurable!  ¡Incura¬ 
ble! 


ESCENA  XI 

SILVIA  y  ALVARO 


(Por  primera  izquierda,  aparte.)  V  aya,  que  UO  ten¬ 
go  yo  corazón  para  hacer  daño  á  una  mos¬ 
ca.  (ai  verle.)  ¡Alma  mía,  cómo  se  ha  queda¬ 
do!  (Alto.)  ¡ Alvarito! 

(Levantando  la  cabeza.)  ¿Qué? 

A  la  mesa. 

No  tengo  ganas. 
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¿No? 

La  imagen...  de  tu  tío  moribundo  me  las  ha 
quitado. 

¿Quién  piensa  en  eso? 

(Cogiendo  maquinalmente  bastón  y  sombrero  y  po¬ 
niéndose  éste.)  Volveré  otro  día. 

¿Pero  vas  á  despreciarme? 

(Bajando  avergonzado  los  ojos  y  marcando  en  el  suela 
figuras  con  la  contera  del  bastón.)  No  lo  tomes  á 
desprecio,  es  que  no  podría  atravesar  bo¬ 
cado. 

(Acercándose  y  mimosa.)  Pues  no  Sabes  lo  que 
te  pierdes. 

(Mirándola.)  ¿Sí? 

Quería  obsequiarte. 

¿Sí?  (Va  levantando  el  bastón  poco  á  poco  con  dis¬ 
creción  y  naturalidad  ) 

Con  todos  los  platos  que  más  te  gustan. 

¿Sí? 

¡Pero  qué  le  vamos  á  hacer!  Me  dejas  so- 
lita. 

¡No!  ¡comeré!  ¡comeré!  ¡á  la  mesa!  (La  coge  por 
el  talle  y  se  marchan  por  la  izquierda,  cerrando.) 


ESCENA  XII 

DON  INOCENCIO  y  TERESA 
(Por  segunda  izquierda  seguido  de  Teresa.)  ¿Concjue 

con  una  amiguita?  ¡Eh!  Y  antojo,  ¿verdad? 
Fíjate  bien,  ¿tengo  yo  cara  de  primo? 

No,  señor. 

(Aparte.)  Si  esta  cantase...  (Alto.)  Oye,  Teresa; 
lo  sé  todo  y  estoy  de  tu  ama  hasta  la  coro¬ 
nilla.  Di,  ¿te  convendría  á  ti  un  pisito  amue¬ 
blado  con  todas  sus  consecuencias? 
(Radiante.)  ¿Cómo? 

Como  tü  quieras. 

Si  me  lo  ponía  usted  con  buen  fin... 

(Aparte)  Pica.  (Alto.)  Naturalmente.  Te  la 
pondré  á  tu  gusto  y  te  pongo  además  en 
cambio  una  sola  condición. 

Mande  usted. 

Que  no  me  ocultes  nada,  absolutamente 
nada. 
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(contoneándose.)  Cá,  no  señor,  ya  verá  usted. 
Contesta.  ¿Los  antojos  de  tu  ama...4? 
Mentira;  para  que  usted  se  fuera. 

¿Esperaba  á  otro? 

A  don  Murillo,  y  después  vino  don  Goya  y 
algunos  días  suele  venir  también  uno  que 
se  llama...  se  llama...  una  cosa  así  de  tinte. 
¿El  Tintoretto? 

Justo. 

¡La  historia  déla  pintura! 

Sí;  la  historia...  esa  es  otra  historia.  Si  no 
pinta  ella. 

¿Tampoco? 

Tiene  un  pintor  á  jornal. 

¡Qué  serie  de  embrollos! 

(cariñosa.)  Conmigo  no  te  pasará  eso. 
¿Contigo? 

Claro. 

¡Ah!  ¿Te  figuras?  (Aparte.)  Indudablemente 
debo  tener  cara  de  primo. 

¿Era  para  hacerme  hablar? 

Ni  más  ni  menos.  (Paseándose  agitado.)  Me  van 
á  oir  los  sordos...  (Dirigiéndose  resueltamente  á 
primera  izquierda  y  parándose  de  pronto.)  No,  vio¬ 
lar  las  habitaciones  reservadas,  no;  en  un 
juez  seria  imperdonable;  pero  allí  fuera  me 
coloco  y  el  que  entre  ó  salga...  (vase  po-  se¬ 
gunda  izquierda.) 

(siguiéndole.)  Oiga  usted  don  Velázquez.  (va*e.) 

\ 

ESCENA  XIII 

ALVARO;  después  TERESA 


(Por  primera  izquierda,  siu  bastón  ni  sombrero.  Con 
entusiasmo  indescriptible,  que  no  le  permite  hablar 
sino  tan  solo  balbucear  palabras  incoherentes.  Da  dos 
pasos  de  foro  á  proscenio,  repitiendo  el  juego.  Nuevas 
demostraciones  de  entusiasmo.)  A  Casa...  á  Casa, 
¿pero  y  mi  ropa?...  Ha  dicho  que  la  donce¬ 
lla  sabe...  (a  segunda  izquierda.)  ¡Teresa!  ¡Te¬ 
resa! 

Voy. 

Trae  mi  ropa. 

¿Que  traiga?... 


Alv. 

Ter. 

Alv. 

Ter. 


A  escape. 

K1  caso  es  que... 

Tu  ama  me  ha  dicho  que  tú  la  tienes.  Anda 
y  te  daré  una  buena  propina. 

¡Ah!  8Í  el  ama  . ..  (Dirigiéndose  á  primera  izquier¬ 
da.)  La  voy  á  cepillar  que  no  la  quede  mota. 

(Vase.) 

Anda,  anda. 

ESCENA  XIV 

ALVARO,  GREGORIO  y  DOÑA  ANGUSTIAS 

(Frotándose  las  manos,  muy  satisfecho.)  ¡Que  me 
entren  revisores!  (Escuchando  hacia  la  derecha.) 
Suben.  (Se  esconde  tras  el  biombo.) 

Pase  usted,  pase  usted. 

¿Pero  á  que  me  trae  usted  aquí? 

(Aparte.)  ¡Mi  suegra! 

A  sorprender  á  su  yerno  en  flagrante  delito, 
en  casa  de  su  amante. 

(Alto.)  ¡¡Bandido!! 

(Creyendo  que  ha  sido  doña  Angustias.)  Es  Ull  ban¬ 
dido,  sí  señora. 

¿Está  usted  seguro  de  lo  que  dice? 

Y  tan  seguro.  Respondo  con  esta.  (La  cabeza.) 
¡Canalla! 

(ídem.)  Un  canalla,  sí  señora. 

De  modo  que  el  caballerito  practica  el  re¬ 
frán:  «En  casa  ni  res  y  fuera  á  granel».  ¿Por 
dónde  se  entra? 


Por  ahí  Ó  por  allí.  (Primera  y  segunda  izquierda.) 
No  le  va  á  quedar  hueso  sano,  (coge  un  tiento 
que  hallará  á  mano  y  vase  por  segunda  izquierda.) 
(Riendo.)  Soy  Ull  estratégico  formidable.  (Es¬ 
cuchando  hacia  la  izquierda.)  Se  Oyen  VOCeS  ¡le 

ha  pescado! 

ESCENA  XV 


ALVARO,  GREGORIO,  DON  INOCENCIO;  después  DOÑA  ANGUS¬ 
TIAS 

InOC.  (Por  segunda  izquierda,  disparado.  Cierra  la  puerta  y 

la  sujeta  por  la  manivela.  Trae  el  sombrero  apabu¬ 
llado.)  ¡Angustias!  ¡Angustias! 


Greg. 

Ang. 

Greg. 

Ang. 


Inoc. 

Greg. 
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(Asombrado.)  ¡Don  Inocenciol 
(ídem.)  ¡Gregorio! 

(ídem.)  ¡¡Mi  suegro!! 

Todavía  no. 

¿Qué  hace  usted  aquí? 

Pues...  Velay. 

¿Por  ventura  Silvia  y  usted...? 

¿Por  ventura?  ¡Por  desgracia! 

¡¡Velázquezll 

Velázquez,  SÍ.  (Forcejean  en  la  puerta  y  se  oyen  vo¬ 
ces  de  doña  Angustias.)  ¡Que  viene!  Sujete  usted 
y  dígala  que  me  he  marchado.  (Gregorio  sujeta 
la  puerta.)  ¿Dónde  me  oculto? 

(Señalando  el  biombo.)  En  el  biombo. 

No;  me  vería  al  salir.  ¡Ah!  (Coge  el  cuadro  gran¬ 
de  y  se  oculta  tras  él  colocándose  como  si  fuera  el 
caballete.)  Resista  usted  hasta  que  yo  avise, 
(üna  vez  colocado.)  ¡Orí!  (Gregorio  abandona  la 
puerti.) 

(impetuosamente  por  segunda  izquierda.  Blandiendo 
un  trozo  del  tiento.  Suelta  una  bofetada  á  Gregorio.) 

Dispense  usted,  creí  que  era...  ¿Se  ha  esca¬ 
pado? 

Sí. 

No  importa,  lleva  un  buen  tute,  (Tirando  el 
trozo  del  tiento.)  y  se  Continuará,  (m  cuadro  tiem¬ 
bla  )  Gracias  por  haberme  proporcionado  la 
satisfacción  de  conocer  á  mi  marido,  (ei  cua¬ 
dro  se  agita.) 

Doña  Angustias,  espere  usted  que  le  ex¬ 
plique... 

Gracias,  muchas  gracias.  (Dirigiéndose  á  segun¬ 
da  derecha.) 

Doña  Angustias. 

Gracias,  muchas  gracias.  (Vase  por  segunda  de¬ 
recha.) 

ESCENA  XVI 

ALVARO,  DON  INOCENCIO  y  GREGORIO 

(Soltando  el  cuadro  y  abalanzándose  ¿  Gregorio,  al 
que  da  una  enorme  bofetada  haciéndole  tambalearse.) 

¡Bergante!  Conque  me  la  ha  traído  usted. 
No,  señor,  (Alvaro  sigue  la  escena  riendo  á  más  y 
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mejor.)  la  traje  para  sorprender  á  su  yerna 
con  Silvia. 

¿Y  qué  tiene  que  ver  mi  yerno  con  Silvia? 
¡Yaya  si  tiene! 

¡Demonio!  ¿Pero  qué  digo  yo  ahora? 

Diga  usted  que  había  venido  con  el  mismo 
objeto,  á  sorprenderle. 

Buena  idea;  corro  á  mi  casa  y  volveré  á  que 
arreglemos  el  otro  asunto,  (vase  por  segunda 
derecha.) 

(De  espaldas  al  biombo.)  Y  á  todo  esto,  ¿dónde 
se  habrá  metido  el  señor  Barón? 

(Saliendo  y  soltándole  una  bofetada.)  Presente. 

Y  van  tres. 

Perseguirme,  denunciarme...  ¡trasto! 

Sí,  señor,  porque  te  detesto,  te  odio  y  te  ani- 
quilaré. 

¡Quita  el  pistón!  Aun  hay  sol  en  las  bardas. 
¡Poner  en  mi  faz  tu  mano!  Necesito  una  sa¬ 
tisfacción. 

De  esa  y  de  otras  muchas  que  recibirá  us¬ 
ted  se  la  daré  cumplida  en  cuanto  recupére 
mi  ropa  que  voy  á  buscar,  (vase  por  segunda 
izquierda.) 


ESCENA  XVII 

GREGORIO  y  TERESA 


(Llevándose  la3  manos  á  la  cara.)  ¡Rosa!  ¡Rosa! 
¡qué  via-crucis  por  ti!  ¡Me  ha  sopapeado  toda 
la  familia! 

(ror  primera  izquierda  con  Ja  ropa  de  Alvaro  menos  el 
sombrero.)  Toibe  Usted.  (Retrocede  asustada.) 

¡Ah!  ¡La  ropa!  ¡Venga! 

Si  no  es  para  usted. 

(Arrebatándosela.)  ¡Venga  ó  pasas  á  mejor 
vida! 

(Aterrada.)  ¡Asesino! 

¡Asesino!  ¿asesino?  Me  das  la  solución.  (Apar~ 
te.)  Al  teléfono,,  llamo  á  una  Comisaría  digo 
que  está  aquí  en  paños  menores  el  asesino 
de  la  Marquesa,  le  prenden  y  mientras  se 
pone  en  claro...  ¡Monumental!  (vase  escapada 
por  segunda  derecha.) 
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ESCENA  XVIII 


TERESA  y  ALVARO 

(Por  segunda  izquierda.)  No  parece.  (Al  ver  ¿  Te¬ 
resa.)  ¡Ah!  ¿y  el  traje? 

Me  lo  han  quitado. 

¿Quién? 

Don  Goya. 

¿Quién  es  don  Goya? 

El  señor  que  estaba  aquí. 

¡Condenación!  Doblo  la  propina  si  me  pro¬ 
porcionas  un  vestido  cualquiera. 

(Tendiendo  la  mano.)  Los  encargos  se  pagan 
por  adelantado. 

¿Pero  dónde  quieres  que  tenga  ahora..,?  (se» 

ñalando  su  traje.) 

Pues  allá  se  las  componga  usted;  ya  estoy 
cansada  de  que  me  tomen  el  pelo,  (vase  por 
segunda  izquierda.) 


ESCENA  XIX 

ALVARO.  Después  ROBERTO 

Ese  hombre  va  á  ser  mi  perdición.  (Asomán¬ 
dose  ai  ventanal  foro.)  ¡Qué  paso  lleva..!  y  ni 
un  auto  i  i  un  tranvía  que  le  atropelle...  Así 
no  es  posible  lanzarse  á  la  calle.  (De  pronto 
como  asaltado  por  una  idea.)  Se  me  OCUlTe  Ull 

desatino,  pero  por  intentarlo...  al  primero 
que  pase...  (Asomándose.)  ¡Qué  casualidad, 
ahora  no  pasa  nadie!...  Un  caballero  dobla 
la  esquina,  (a  voces.)  ¡Eh,  caballero!...  á  us¬ 
ted,  sí,  señor.  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  su¬ 
bir  al  estudio...  se  lo  suplico...  un  momen¬ 
to...  por  la  escalera  de  la  derecha...  Muchas 
gracias.  (Retirándose  de  la  ventana.)  inútil... 
cualquiera  se  presta  á  dar  á  un  desconocido 
su  ropa...  á  menos  que  no  apoyara  la  peti¬ 
ción  con  un  argumento  contundente...  A 
Roma  por  todo.  (Descuelga  de  una  de  las  paño- 
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plias  una  pistola  ocultándola  á  la  espalda.  Roberto 
aparece  en  segunda  derecha.)  Pase  Usted. 

Usted  dirá  en  qué  puedo  servirle. 

Pase  USted.  (Haciéndole  pasar  á  la  izquierda.) 

Pues...  ¡Desnúdese  usted! 

(Estupefacto.)  ¡Eh! 

Desnúdese  usted  y  venga  la  ropa. 

¡Un  atraco!  Soc... 

(sacando  la  pistola.)  Si  grita  usted  disparo. 

De  daré  la  cartera.  (Movimientos  nerviosos.) 

¡La  ropa!  ¡la  ropa! 

Esto  no  sucede  en  Africa. 

No,  señor.  Arriba  los  brazos...  Vengan  los 
pantalones. 

¿Pero  cómo  quiere  usted...? 

Abajo  los  brazos.  (Roberto  se  queda  en  calzonci¬ 
llos,  llamativos.— Poniéndose  los  pantalones  sobre  los 

del  pijama.)  Le  advierto  á  usted  que  no  soy 
un  ratero. 

¡Guasón! 

Se  la  devolveré  intacta.  ¿Dónde  vive  usted? 
En  el  hotel  Imperial;  Roberto  Novillo. 
Novillo.  Perfectamente.  La  americana  y  el 
chaleco.  ¡Alto!  (Amenazándole  con  la  pistola.) 
¿Sería  usted  tan  amable  que  me  devolviese 
un  papel  que  hay  en  el  bolsillo  de  la  iz¬ 
quierda?  (Movimiento  nervioso  del  brazo  derecho.) 
¿De  la  izquierda  ó  de  la  derecha? 

De  la  izquierda.  Son  apuntaciones.  No 
apunte  usted...  apuntaciones  sin  importan¬ 
cia  más  que  para  mí...  la  lista  de  los  Gon¬ 
zález. 

(Dándoselo.)  Allí  Va. 

Un  millón  de  gracias. 

(Ya  vestido.)  El  sombrero.  Vuélvase  usted  de 
espaldas  y  ¡cuidadito! 

(Volviéndose.)  Ni  en  Africa.  (Alvaro  vase  por  se¬ 
gunda  derecha.— Pasado  un  momento  vuelve  la  cabeza 
con  precaución.)  ¡Inaudito!  (Fijándose  en  la  pistola 
que  habrá  dejado  Alvaro  donde  se  vistió.)  Se  ha  de¬ 
jado...  (Examinándola.)  Sill  gatillo.  ¡Tonto  de 
capirote! 
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ESCENA  XX 

ROBERTO  y  DON  INOCENCIO 

(por  segunda  izquierda.)  Mi  yerno  haciéndome 
la  competencia.  (Al  ver  á  Roberto.)  ¡Ahí 
¡Señor  González! 

(Aparte.)  El  chiflado.  ¿Qué  hace  usted  en  mi 
casa  en  calzoncillos? 

¿Su  casa?  ¿Cuántas  tiene  usted? 

Las  que  me  da  la  gana. 

Pues  en  su  casa  acaban  de  robarme  lo  pues¬ 
to,  es  decir,  lo  que  no  tengo  puesto. 

¿De  veras?  ¡Expresiones!  Usted  es  uno  de  los 
infinitos  amantes  con  quienes  me  la  pega 
esa  embacaudora. 

Repito  que... 

Hemos  terminado;  la  prueba  es  conclu¬ 
yente. 

Buenc,  me  es  igual.  Proporcióneme  usted 
ropa. 

¿Yo? 

O  venga  la  suya. 

¿La  mía? 

(Amenazándole  con  la  pistola.)  De  lo  Contrario... 
¡8oc...! 

Si  da  usted  un  grito,  disparo.  (Aparte.;  Lo 
mismo  me  dijo  el  otro. 

¿Quiere  usted  la  cartera? 

¡La  ropa!  ¡la  ropa! 

¡Ah!  He  caído  en  una  emboscada. 

¡Pronto!  ¡pronto!  (señalando  el  papel.)  Me  que¬ 
dan  muchos  González  que  visitar.  ¡Arriba 
los  brazos!  Vengan  los  pantalones.  (Apar¬ 
te.)  Lo  mismo  me  dijo  el  otro. 

Quítemelos  usted. 

Abajo  los  brazos. 

(Quedándose  en  calzoncillos,  también  llamativos,  pero 
sin  exageración.)  Se  acordará  usted  de  mí. 
¿Para  qué? 

No  se  le  roba  á  un  juez  impunemente. 
Tranquilícese  usted;  le  devolveré  las  pren¬ 
das.  No  soy  un  ratero. 

¡Guasón! 
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(Apuntándole  al  ver  que  se  aproxima.)  ¡Alto!  Lo 

que  falta. 

Si  no  tuviera  usted  un  arma  ya  le  contaría 
un  cuento. 

(Concluyendo  de  vestirse.)  ¡Hala!  ¡hala! 

Pero  se  lo  contaré  á  su  cómplice. 

El  sombrero. 

¿Quiere  usted  también  los  calzoncillos?  (Ro¬ 
berto  se  pone  el  sombrero,  que  le  vendrá  grande  ó  pe¬ 
queño,) 

Gracias,  tengo.  (Desorientado.)  ¿Por  dónde  se 
sale? 

(Tras  un  instante  de  vacilación  y  señalando  primera 
derecha  )  Por  ahí. 

(Dirigiéndose  á  primera  derecha  y  apuntándole.) 
¡Quieto!  (Vase.) 

Caíste  en  el  garlito,  (cerrando  la  puerta  con  lla¬ 
ve.)  Encerrado.  (Gritando.)  ¡Socorro!...  ¡So¬ 
corro! 


ESCENA  XXI 

DON  INOCENCIO  y  SILVIA 


(Por  primerá  izquierda  en  traje  de  calle.)  ¿Quién 

grita?  ¡Velázquez!  ¿tú  así?  ¿Qué  te  ha  ocu¬ 
rrido  en  Aranjuez? 

(indignado.)  En  Aranjuez,  nada.  Ya  te  dije 
que  no  era  menester  ir  allí  por  espárragos. 
¡Hay  cada  perico  en  Madrid!  Recréate  en  tu 
obra. 

No  comprendo. 

Me  ha  desbalijado  uno  de  los  muchos  con 
quienes  me  engañas,  de  acuerdo  sin  duda 
contigo,  que  no  te  parece  bastante  lo  que  me 
sacas  por  los  cuadros  que  no  pintas. 

¡Falso!  ¡falso!  ¿quién  ha  dicho.,.? 

Es  inútil  negar.  (Abriendo  la  puerta  primera 
derecha.) 


ESCENA  XXII 

7  / 

DON  INOCENCIO,  SILVIA,  ROBERTO.  Después  TERESA,  GONZA¬ 
LEZ,  las  MODELC8,  GUARDIVS  l.°  y  2.°  el  PINTOR  incipiente 

y  el  PORTERO 
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(Aparte.) 

De  seguro  que  Murillo 
se  ha  dejado  sorprender. 

Salga  al  punto,  caballero. 

(Sale  Roberto.) 

¡Mi  marido! 

(Movimiento  nervioso.) 

¡Mi  mujer! 

( A  don  Inocencio.) 

Usted  es  el  González 
que  yo  buscaba. 

¿Pero  es  usté  el  marido... 

Sí  tal. 

(Aparte.)  ¡Qué  horrorl 
(Alto.) 

Perdone  mi  presencia, 
no  sospechaba... 

(suplicante.)  ¡Roberto! 

No  hace  falta 
la  explicación. 

Solo  mereces 
un  escarmiento. 

Oye  un  momento. 

No  puede  ser. 

Tú  desvarías 
si  te  figuras... 

(Aparte.)  De  estas  hechuras 
¿qué  voy  á  hacer?. 

(Grau  alboroto  por  segunda  izquierda.  Salen  Teresa  y 
González,  Guardias  l.°  y  2.°,  las  Modelos,  en  trajea  de 
calle,  el  Pintor  incipiente  y  el  Portero.) 

^  Aquí  están 

i  los  guardias. 
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¿Quién? 

¡La  autoridad! 

¡Un  hombre  desnudo! 

(Menos  don  Inocencio,  Silvia  y  Roberto.) 

¡Qué  inmoralidad! 

(Poniéndole  las  manos  sobre  los  hombros.) 

Tú  eres  el  asesino 
de  la  Marquesa. 

¿Yo? 

Que  para  despistarnos 
te  has  disfrazao. 

¡Hombre! 

(Aparte.)  Esto  solo  faltaba. 

Cayó  la  presa, 
una  vez  oportunos 
hemos  llegao. 

¡Date  preso! 

¡Caracolee! 

Le  pillaron. 

¡Vaya  un  pez! 

Esto  tiene 
tres  bemoles, 
poco  á  poco, 
soy  el  Juez. 

¡Vaya  un  fresco  superior! 

Se  las  trae  el  buen  señor. 

¡Soy  el  Juez,  soy  el  Juez! 

¡A.  la  cárcel  de  una  vez! 

(Los  Guardias  quitan  del  maniquí  el  mantolín  y  la 
gorra  poniéndoselos  &  don  Inocencio,  que  se  tercia  el 
mantolín.  Roberto  rie  á  carcajadas  marcando  movi¬ 
mientos  nerviosos.) 


Silvia  í 

Al  mirarlo  entre  los  guardias 

Ter. 

los  chiquillos  gritarán: 

Gonz.  \ 

¡Sicaliptico! 

Pin.  [ 

¡viejo  sátiról 

Modelos  t 

Ahí  va  el  nuevo  tío 

Rob. 

del  gabán. 

Ay,  qué  lástima 
de  fotógrafo 
los  que  venden  postales 
dirán 

y  del  ranglán 
le  tirarán. 
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(Le  tiran  del  mantolín  riendo.) 

¡Ja,  ja,  ja! 

¡Ja,  ja,  ja! 

¡Ja,  ja,  ja! 

inOC.  (Rechazándolos.) 

No  tolero  chirigotas 
ni  ofender  mi  dignidad, 

¡turba  mísera! 

¡chusma  estúpida! 

¡no  hay  quién  dude 
de  mi  seriedad! 

¡Energúmenos! 

¡gente  abúlica! 

¿quién  se  mofa 
de  mi  seriedad? 
i  Ja,  ja,  ja! 

Cuando  vea  el  Comisario 
prisionero  á  este  truhán 
una  cruz  ó  algún  ascenso 
de  seguro  nos  darán, 
algún  ascenso 
nos  darán. 

(Los  Guardias  se  llevan  ¿  don  Inocencio  hacia  segunda 
izquierda,  los  demás  les  siguen  en  procesión,  tirando  á 
don  Inocencio,  que  los  rechaza,  del  mantolín.) 

Todos  Al  mirarlo  entre  los  guardias 

los  chiquillos  gritarán: 

¡Sicalíptico! 

¡viejo  sátiro! 

Ahí  va  el  nuevo  tío 
del  gabán. 

¡Ay  qué  lástima 
de  fotógrafo 

para  hacer  una  hermosa  postal! 

¡Ay,  qué  hermosura 
de  postal! 

¡Ja,  ja,  ja! 

¡ja,  ja,  jal  (Telón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 

Y*  v  \v  tk  ,  \ 

/w  ,^*!**ry%*K  W  \ 

Nota  importante.— Los  trajes  de  Alvaro,  don  Inocencio  y  Roberto 
serán  oscuros,  del  mismo  ó  muy  parecido  punto  de  color  y  análoga 
hechura  para  que  resulte  posible  y  lógica  la  equivocación  de  los  re¬ 
feridos  temos  en  el  acto  tercero.) 


Todos 
Guar.  1°  ) 
Guar.  2°  f 


ACTO  TERCERO 

s/Jy  '  ; 


.  A*. 


§  i  4  A  f  *  ** 

r.v 

La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  de  día 


ESCENA  PRIMERA 

DON  ANTONIO,  JUANA  y  LUCIANO 

Jua.  El  señor  salió  después  de  comer,  luego  vol¬ 

vió,  pero  estuvo  un  momento.  A  la  señora 
vino  á  buscarla  el  señorito  Gregorio  y  se 
fueron  juntos;  después  volvió  sola,  antes  que 
el  señor,  se  encerraron  en  el  despacho  y  á 
poco  se  marchó  el  señor  y  después  la  señora. 

Ant.  ¡Ande  el  movimiento! 

Jua.  A  una  servidora  le  duelen  las  piernas  de 

tanto  abrir.  ¡El  señor  Barón  tampoco  está! 

Luc.  ¿Y  la  señorita  Carmen? 

Jua.  De  compras  con  la  trotona,  (Rápido.)  digo, 

con  doña  Eduvigis...  Avisaré  á  la  señorita 
Rosa. 

Ant.  Bien,  (vase  Juana  por  primera  izquierda  saliendo  á 

poco  y  marchándose  por  el  foro.) 

ESCENA  II 

DON  ANTONIO  y  LUCIANO 

LUC.  (Dejando  sobre  la  mesa  un  pequeño  envoltorio  que 

tiene  bajo  el  brazo.)  Esperaremos. 

Ant.  ¿Preparativos  de  boda? 
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Luc. 

Ant. 

Luc. 

Ant. 

Luc. 

Ant. 

\ 

Luc. 

Ant. 

Luc. 

^nt. 

Luc. 

Ant. 


Luc. 

Ant. 


Hasta  cierto  punto.  Es  un  regalito  para  don 
Inocencio. 

Ya.  Por  la  peana  se  adora  al  santo. 

No,  señor:  yo  adoro  al  santo  directamente; 
pero  á  usted  se  le  puede  decir  todo.' El  otro 
día  me  exigió  don  Inocencio...  una  cosa  muy 
rara:  las  pruebas  de  que  había  corrido  mi 
caballo,  y  aquí  está  la  certificación  del  pica- 

dero.  (Sacando  del  bolsillo  una  carta.) 

(sonriendo.)  ¡Hola!  ¡hola!  ¡Muy  curioso!  ¿Se 
puede  ver  ese  certificado  de  buena  con¬ 
ducta? 

De  mala.  Sí,  señor.  (Entregándosela.) 

(Leyendo.)  «Chacho  mío,  no  consigo  olvidarte, 
/ hay /»  ¡Con  hache!  ¡Qué  indina!  «Porque  de 
tí  puede  decirse  como  de  los  medicamentos 
garantizados:  probadlo  y  os  convenceréis, 
tulla,  tulla,  tulla. — Silvia.»  ¿Silvia?  (Aparte.) 
Aprieta. 

Una  hermosa  morena  pintora,  que  está  de 
moda.  Me  la  recomendaron  los  amigos,  y 
sin  más  exigencias  que  comprarle  una  tabli- 
ta  me  ha  provisto  del  documento.  (Desenvol¬ 
viendo  el  paquete,  que  contendrá  una  tablita.) 
(Malicioso.)  ¿Sin  más? 

Créame  usted. .1  Ni  engaño  ni  engañaré  á 
Carmen  por  nacía  del  mundo;  pero  como  mi 
futuro  suegro  quería... 

Entonces  se  ha  salvado  usted  en  una  tabla, 
(sonriendo.)  En  una  tablita.  Y  recordando  que 
á  don  Inocencio  le  ha  dado  ahora  por  los 
cuadros,  se  la  regalo;  por  eso  dije  que  eran 
preparativos  de  boda...  hasta  cierto  punto. 
Está  bien  hecha,  ¿eh?  Creo  que  le  gustará. 
MáS  de  lo  que  USted  Se  imagina.  (Aparte  exa¬ 
minándola.)  Va  á  ser  un  par  de  banderillas  de 
fuego,  pero  si  le  llegan  á  lo  vivo,  quizá  le 
curen  de  su  chifladura.  Y  este  infeliz,  que 
nada  sabe,  va  á  pagar  los  vidrios  rotos.  Le 
proveeré  de  un  talismán  para  su  resguardo. 
(Alto  y  devolviéndole  el  cuadro.)  Mlíy  bonita. 
Diga  usted,  Luciano,  ¿qué  opinión  le  mere¬ 
ce  á  usted  su  futuro  suegro,  mi  buen  amigo? 
Excelente.  Es  una  bellísima  persona. 

Sí  que  lo  es,  aunque  su  carácter  deja  mucho 
que  desear.  Y  por  si  tuvieran  ustedes  en  al- 


Luc. 

Ant. 


Luc. 

Ant. 


L.\  I 

\\J 

'  Vv 

A 


guna  ocasión  cualquier  diferencia  me  voy  á 
permitir  revelar  á  usted  el  medio  infalible 
de  aplacarle. 

(con  interés.)  Muchas  gracias.  Muchas  gracias. 
Diga  usted. 

Pues  mueve  usted  el  índice  de  esta  forma. 
(Extendiéndole.)  Y  pronuncia  el  siguiente  nom¬ 
bre:  ¡Velázquezl 
¿VeiazquezV 

Sí.  Vamos  á  colgar  el  cuadrito  en  el  despa¬ 
cho  haciendo  pareja  á  otro  de  la  misma  fir¬ 
ma.  Verá  usted  qué  sorpresa  la  de  Ino¬ 
cencio. 

¿Conque  Velázquez?  (Moviendo  el  dedo  índice  dé¬ 
la  mano  derecha.) 

Sencillamente.  Velázquez.  (Vanse  por  segunda  iz¬ 
quierda.  Luciano  lleva  el  cuadro.) 


u  ’ '  ^ 

ESCENA  III 


\ 


ROSA 


\ 


i 


Sffiúsica 


(Por  la  izquierda,  con  un  libro  en  la  mano  y  leyendo» 
con  avidez  Recitado.) 

Celia,  en  los  brazos 
del  ser  amado 
aprisionada 
presto  se  halló, 
y  sus  encantos, 
ya  descubiertos, 
la  hicieron  blanco 
de  admiración; 
y  emocionada 
sintió  fuerza  extraña 
que  á  lazos  tan  dulces 
su  cuerpo  arrastró, 
y  á  lazos  tan  dulces 
feliz  entregada 
gozó  del  misterio 
que  encierra  el  amor. 


¿Gozó  del  misterio 
que  encierra  el  amor? 


IAX 


n 


¿) 
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Hablado 

¡Qué  cosas  escriben!...  Así  trastornan  los 
sentidos  con  tentadoras  promesas  que  luego 
la  realidad  convierte  en  humo...  (Tira  el  libro.) 

ESCENA  IV 


ROSA  y  CARMEN 


€ar. 


Rosa 

Car. 


Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 


Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 


Rosa 

Car. 


(por  el  foro.)  ¡Uf!  ¡  Lo  que  hemos  andado!  ¡Lo 
que  hemos  comprado,  y  lo  que  hemes  gas¬ 
tado!  Ya  sé  que  don  Antonio  y  Luciano  es¬ 
tán  ahí.  (izquierda.) 

Vamos  á  hacerles  compañía. 

Aguarda.  (Mientras  se  quita  el  sombrero.)  Lucia- 
no,  que  es  el  único  que  me  interesa,  espera¬ 
rá,  y,  desde  que  llegaste,  no  hemos  podido 
hablar  á  solas  ni  un  momento. 

¿Qué  quieres? 

(Haciéndola  sentar  y  sentándose  á  su  lado.)  Herma* 
nita:  lo  prometido  es  deuda. 

¿Qué  te  he  prometido  yo? 

Contarme  minuciosamente  el  viaje  de  no¬ 
vios. 

Ya  me  lo  has  oído  referir. 

Sí,  pero  lo  que  se  puede  contar  en  público. 
Todo. 

¿Eso  es  todo?  v 

lodo.  De  soltera,  la  fantasía  le  hace  á  una 

suponer  mares  y  montañas  que  de  cerca  no 

existen. 

(contrariada)  ¡Mentira!  ¡Mentira! 

Tú  lo  verás  bien  pronto. 

¡Mentira!  ¡Mentira!  (con  ingenuidad.)  Pero,  se¬ 
ñor,  ¿qué  será  que  todas  se  lo  callan? 
Créeme. 

Mi  compañera  de  colegio,  Patro,  la  más  ín¬ 
tima  de  mis  amigas,  me  prometió,  bajo  ju¬ 
ramento,  lo  mismo  que  tii.  Fui  á  verla  álos 
dos  días  de  casada,  la  encontré  radiante,  la 
pregunté,  y  se  puso  á  canturrear. 

Más  claro... 

¡Vete  á  paseo!  Como  yo  no  tengo  pelo  de 
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Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 


Car. 

Rosa 

Car. 


Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 


...Al 

ÍAK 


tonta...  la  sonsaqué  con  maña  y  concluyó 
por  confesar  á  medias. 

¿Qué  te  dijo? 

Pues  me  dijo:  «Ya  verás,  ya  verás,  chica. 
jDelicioso!  ¡í-ne-na-rra-ble!» 

¿Inenarrable? 

Y  añadió,  bajando  los  ojo3:  «Un  misterio.» 
(vivamente.)  ¡Un  misterio!  ¿Misterio  dijo? 

Si. 

Igual  que  el  libro. 

¿Qué  libro? 

Este,  (Recogiendo  el  libro.)  que  no  había  leído 
hasta  ahora  porque  mamá  me  lo  tenía  pro¬ 
hibido. 

(Tratando  de  cogerlo.)  Trae. 

No.  Pues  si  es  un  misterio,  para  mí  conti¬ 
núa  siéndolo. 

¡Hipócrita!  Todas  iguales.  En  vez  de  alec¬ 
cionar,  como  se  alecciona  en  las  cosas  del 
mundo,  la  dejáis  á  una  acercarse  al  marido 
en  tonto. 

Por  la  salud  de... 

Sí...  sí...  sí.  Guarda  el  secreto  y  que  te  apro¬ 
veche. 

Carmen... 

¡Déjame  en  paz!  (Vase  furiosa  por  segunda  izquier¬ 
da,  tropezando  en  la  puerta  con  don  Antonio.) 

/  '<  StT  í 


ESCENA  V 

ROSA  y  EON  ANTONIO 


Ant. 

Rosa 

Ant. 

Rosa 


Ant. 

Rosa 

Ant. 

Rosa 


¿Qué  le  pasa? 

(Cogiéndole  de  la  mano.)  Oiga  Usted,  padrino. 
Que  está  ahí  Luciano. 

No  importa,  solos  ó  acompañados  es  lo  mis¬ 
mo.  Ya  casada,  sé  que  todas  esas  precaucio¬ 
nes  SOn  Convencionales.  (Don  Antonio  menea  la 
cabeza.)  Diga  usted. 

¿Qué? 

¿Usted  me  quiere  de  veras? 

¡Vaya  una  preguntal  Con  toda  mi  alma. 
Bueno,  pues  usted  que  es  un  hombre  serio. ._ 
de...  cierta  edad,  de  experiencia,  que  estuvo 
también  casado... 


| 
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Ant.  Veinte  añazos  día  por  día. 

Rosa  Bueno,  dígame  usted  sin  ambajes  ni  rodeos, 
ni  ocultaciones...  ¿qué  es  el  matrimonio? 
Ant.  ¿El  matrimonio? 

Rosa  Sí. 

Ant.  (Aparte.)  ¡Zambomba! 

/ 

Música 

Ant.  (inventando  para  salir  del  paso.) 

El  matrimonio  es  una  cosa  tan  corriente 
que  se  lo  sabe  de  memoria  ya  la  gente, 
y  tiene  el  caso  tan  ligeras  variantes 
que  lo  que  no  se  hace  después  ya  se  ha  he- 

[cho  antes. 

Rosa  Pero  es  que  yo  quiero 

saber  esas  cosas. 

Ant.  Todas  las  mujeres 

pecáis  de  curiosas. 

Rosa  Tiene  el  matrimonio 

algo  que  no  sé, 
y  eso  es  lo  que  quiero 
que  me  explique  usté. 

Ant.  El  matrimonio  es  el  enlace  de  dos  seres 

que  casi  siempre  se  hace  entre  hombres  y 

[mujeres, 

formando  así  un  estado  serio  é  importante 
y  hasta  si  quieres  un  estado...  interesante. 
Rosa  Pero  es  que  yo  quiero 

saber  otra  cosa. 

Ant.  Eres  preguntando 

la  mar  de  insidiosa. 

Rosa  En  el  matrimonio 

hay  un  no  sé  qué, 
y  eso  es  lo  que  quiero 
que  me  diga  usté. 

(Don  Antonio  la  dice  bajo  frases  ininteligibles.) 

¿Eh?...  ¿Qué?...  ¡Cómo!...  ¡Que  se  le  ha  olvi¬ 
dado  á  usted!  ¡Imposible! 

Hablado 

-Rosa  (Desesperada.)  Parece  mentira  que  usted  no 

satisfaga  mi  natural  curiosidad,  usted  que 
tiene  obligación  de  atenderme,  de  instruir¬ 
me... 


Ant. 

Rosa 

Ant. 

Rosa 


Ant. 


Rosa 


Te  he  contestado  todo  lo  que  mi  memoria.. 
Sé  que  hay  un  misterio... 

Habladurías... 

Está  bien;  pero  no  me  doy  por  satisfecha.  A 
la  cocinera,  que  hace  poco  que  enviudó,  no 
se  le  habrá  olvidado,  y  voy  á  preguntarle... 

(Se  dirige  al  foro.) 

(interponiéndose.)  ¡Rosa!  Considera  que  es  de¬ 
nigrante  hacer  ciertas  preguntas  á  los  cria¬ 
dos.  (Aparte.)  Se  van  á  enterar  hasta  los  pe¬ 
rros. 

"  (Muy  nervfosa.7"Püés  preguntaré  á  los  amigos, 


a  los  conocidos,  á 
no  me  quedo  sin 


pero  yo 


ESCENA  VI 

DICH03.  DOÑA  ANGUSTIAS  y  JUANA 

(Por  el  foro  con  Juana,  á  la  que  entrega  el  sombrero 
que  se  quita.)  Limpie  usted  el  despacho. 

Jua.  Ya  limpié. 

Ang.  No  importa. 

Jua.  Y  están  allí  el  señorito  Luciano  y  la  señori¬ 

ta  Carmen. 

Ang.  Pues  por  eso;  para  que  no  estén  solos  mien¬ 

tras  yo  puedo  ir.  (Vase  Juana  foro.) 

Rosa  ¡Mamá!  ¿sabes  que  mi  marido  me  engaña? 

Ang.  ¡Que  si  lo  sé!  Como  que  he  estado  en  casa 

de  su  amante. 

Rosa  (Estupefacta.)  ¡Ah!  |tiene  también  una  aman¬ 

te!  ¡pérfido! 

Ant.  ¿Qué? 

Rosa  (Llorando.)  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

Ang.  No  te  apures.  Se  anulará  tu  matrimonio  y 

te  casarás  con  otro. 

Rosa  Venga  otro,  (a  dou  Antouio.)  Ese  me  dirá... 

Ang.  Gorito. 

Rosa  ¡Gorito!  ¡Gorito!  Bueno,  venga  Gorito.  Me  es 

igual. 

Ant.  Doña  Angustias,  por  los  clavos  de  Cristo,  no 

echen  ustedes  leña  al  fuego. 

Ang.  ¿Que  no  eche,  eh?  No  será  leña  lo  que  falte. 

(a  Rosa.), 'Tu  padre  y  Gorito  se  ocupan  en 
este  momento  de  reunir  pruebas  fehacien- 


Rosa 


tes  para  demostrar  la  infame  conducta  de 
Alvaro. 

¡Una  amante!  ¡Una  amante!  ¡Monstruo!  (vase 

llorando  por  primera  izquierda.) 


ESCENA  VII 


DON  ANTONIO  y  DOÑA  ANGUSTIAS;  después  GREGORIO 


Ant. 

Ang. 

Ant. 

Ang. 


Ant. 


Ang. 
Ant. 
Ang. 
Ant.  x. 
Gr^g. 


Ang. 

Greg. 


¿Pero  qué  amante  es  esa? 

No  la  conozco,  no  he  podido  verla.  Una  tal 
Silvia,  una  pintora. 

(Aparte.)  ¡Cuerno!  esa  mujer  es  el  ungüento 
amarillo. 

La  autora  del  cuadrito  que  le  encajaron  á 
Inocencio.  Manca  y  vieja,  ¡valiente  alhaja! 
Por  cierto  que  sorprendí  en  su  casa  á  mi 
marido  (Gesto  de  don  Antonio.)  y  Creí  que — 
¡Dios  me  lo  perdone!— estaba  allí  acechando 
á  su  yerno. 

¡Ya!  Pues  no  hay  que  conceder  al  asunto 
trascendencia.  Si  Alvaro  ha  ido  á  esa  casa 
es  porque  yo  se  lo  he  aconsejado. 

(Asombrada.)  ¿Usted? 

Sí. 

¿Lleva  usted  comisión? 

Señora,  no  sabe  usted  lo  que  se  dice. 

(Por  el  foro  pmcmit&damente  con  el  traje  de  Alva- 

v,sr3!)' '  ¡Albricias!  ¡Albricias!  Aquí  están  las 
pruebas. 

¿A  ver? 

La  ropa  del  señor  Barón  que  se  había  qui¬ 
tado  y  que  le  he  birlado. 


Ang. 

Ant. 

Greg. 

Ang. 

Ant. 


Greg. 

Ang. 

Ant. 

Greg. 


¡Bravísimo! 

(con  retintín.)  Ingeniosísimo. 

(Dejando  el  traje  sobre  la  mesa.)  ¡Qué  batalla  he 
Sostenido!  (Llevándose  las  manos  á  la  cara.) 

Tendrá  usted  la  recompensa. 

Poco  á  poco,  (a  doña  Angustias.)  El  plazo  que 
concedió  usted  á  su  yerno  no  vence  hasta 
mañana. 

Por  vencido.  A  estas  horas  estará  preso. 

|  ¿Eh? 

Le  he  denunciado  á  una  de  las  Comisaría 
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Ang. 

Ant. 

Greg. 


Ang. 


como  asesino  de  la  Marquesa,  diciendo  dón- 
de  podrían  encontrarle  en  paños  menores. 
Bravísimo. 

¡Qué  barbaridad! 

Y  con  la  rapidez  que  usan  nuestras  autori¬ 
dades  para  los  procedimientos,  ya  tiene  ase¬ 
gurados  unos  cuantos  días  á  la  sombra... 
mientras  se  pone  en  claro. 

(satisfecha.)  ¡Perfectamente!  Serás  mi  hijo 
porque  mereces  serlo.  Vamos  á  darle  cuen¬ 
ta  á  Rosa.  (Dirigiéndose  á  la  primera  izquierda.) 
(ídem)  Vamos,  mamá. 

(siguiéndoles.)  LOCOS  de  remate,  (vanse.) 


ESCENA  VIII 


ALVARO 

- 

(Por  el  foro,  como  hizo  mutis  en  el  acto  2.°)  Esposa 

mía,  al  cabo  voy  á  poder  pisar  la  tierra  de 
promisión  y  te  llevaré  lejos  de  tus  execra¬ 
bles  parientes,  en  cuanto  mude  de  ropa. 
GQué  habrá  hecho  de  mi  traje  el  canalla  de 
Gorito?  ¡Ah'  pqro  sé  lo  arrancaré  con  la  vida 
si  es  necesario,  para  que  no  quede  huella 
de  mi  faltad  ¡San  Antonio  de  Padua!  tú  que 
dicen  que  haces  encontrar  á  tus  devotos  los 
objetos  perdidos,  ¡ayúdame!  (Eleva  ios  brazos 
al  cielo.  Sentándose  frente  ú  la  mesa  y  reparando  en 
el  traje)  jMilagro!  ¡¡Milagro!!  ¡Gracias,  Anto¬ 
nio,  gracias  y  perdona  mi  incredulidad!  (se¬ 
ñalando  á  primera  derecha  )  Me  cambio  allí  en 
un  santiamén  y...  ¡Gracias,  Antoñito!  Te 
mandaré  d-cir  una  misa  de  duro,  te  llevaré 
dos  velas  de  libra...  una  ofrenda.  (Vase  por 
primera  derecha.) 


ESCENA  IX 

ROBERTO  y  JUANA 

(Por  el  foro,  seguido  de  Juana;  trae  un  paquete.)  Bue¬ 
no,  pues  le  dice  usted  al  señor  cuando 
venga... 


6 


Jua. 

Rob. 


Rosa 

Ang. 

Ant. 

Rosa 

Greg. 

Ang. 


Todos 

Ang. 


Greg. 

Ang. 

Greg. 

Ang. 


Greg. 

Ang. 

Greg. 

Ang. 

Greg. 


A  la  hora  de  comer. 

Hoy  quizá  no  comerá  aquí.  Le  dice  usted 
que  volveré  y  le  entrega  usted  esto.  (Desen¬ 
vuelve  el  paquete  que  contendrá  el  traje  de  don  Ino¬ 
cencio.)  Cuidado  no  se  caiga  la  cartera. 

(Dejando  el  traje  doblado  sobre  la  mesa,)  Está  bien. 
Hasta  luego. 

Va}7 a  usted  con  Dios,  (vase  Roberto  por  el  foro 
seguido  de  Juana,  que  se  lleva  el  papel  en  que  venía 
envuelto  el  traje.) 

/ 

ESCENA  X 

ANGUSTIAS,  ROSA,  GREGORIO  y  DON  ANTONIO 

(Por  primera  izquierda  seguida  de  los  demás.)  Mira, 
aquí  está  la  ropa.  (Enseñándole  el  traje.) 

Este  traje  no  es  el  de  Alvaro. 

j  ¿Cómo? 

Que  no  es  el  suyo. 

Vaya.  No  ha  de  serlo.  Además,  en  el  bolsi¬ 
llo  tiene  la  cartera. 

(Sacándola.)  Justo.  (Examinándola.)  Pero  esta 
cartera...  Esta  cartera  parece  la  de...  (sacando 
tarjetas.)  Inocencio  González  Travieso. 

¿Eh? 

(Examinando  la  americana.)  El  zurcido  de  la 
quemadura.  Entonces  estas  prendas  son  de 
mi  marido,  (Don  Antonio  ríe  aparte.) 

(Estupefacto.)  Cá. 

Que  es  el  que  se  ha  quedado  en  paños  me¬ 
nores. 

(Dando  vueltas  á  la  ropa.)  Doña  Angustias,  esto 
es  ai  te  de  magia. 

¡Qué  sospecha  tan  espantosa!  ¿Dijo  usted 
que  la  dueña  de  la  casa  donde  estuvimos  se 
llama  Silvia? 

Silvia,  la  pintora. 

¿Que  pinta  con  los  pies? 

No,  no;  pinta  admirablemente. 

No  es  eso;  que  es  manca. 

¡Qué  ha  de  ser  manca!  Pues  menudo  saque 
tiene. 
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Ang. 


Rosa 

Greg. 

Rosa 

Greg. 

Rosa 


Ang. 


Rosa 

Greg. 

Rosa 

Greg. 

Ant. 

Greg. 


Ant. 


Rosa 


Ant. 


E  Inocencio.  (Furiosa.)  Hoy  queda  un  juzga¬ 
do  vacante  por  defunción. 

¡Mamá! 

¡Señora!  (Don  Antonio  ríe  aparte.) 

¡Cálmate!  Averiguaremos. 

¡Magia!  ¡magia! 

Vé  al  despacho  que  Luciano  y  Carmen  lie* 
van  solos  mucho  rato. 

(Dirigiéndose  á  segunda  izquierda.)  Inocencio 
González  Travieso.  Juez  de  primera  instan¬ 
cia.  R.  I.  P.,  ¡pero  no  pondrá  su  desconsola¬ 
da  viuda! 


ESCENA  XI 

ROSA,  DON  ANTONIO  y  GREGORIO 

¿Qué  significa? 

¡Magia!  ¡m»gia!  (De  pronto  llevándose  las  manos 
á  la  cabeza  y  dando  un  grito  )  ¡Santo  Dios! 

¿Qué? 

¡Santo  fuerte! 

¿Qué? 

¡Santo  y  mortal!  Si  don  Inocencio  era  el 
que  estaba  en  paños  menoies.  ¡Le  habrán 
preso!  (sale  disparado  por  la  puerta  del  foro.  Don 
Antonio  ríe.) 


ESCENA  XII 

DON  ANTONIO  y  ROSA;  después  A  LY  AH  O 

iw«r  ' 

Ves,  ves  cómo  no  te  engaño;  calumnian  á 
tu  marido. 

En  lo  que  se  refiere  á  este  asunto  quizá, 
pero  queda  en  pie  lo  más  importante. 

Se  aclarará  también. 

Es  inútil,  para  mí  ha  concluido. 

(Por  primera  derecha;  ha  cambiado  de  traje.)  ¡Don 
Antonio!  ¡Rosa!  (Se  acerca  á  Rosa  que  se  separa, 
volviéndole  la  espalda.) 

(Aparte.)  Más  vale  Pegar  á  tiempo...  (cambiando 
una  mirada  de  inteligencia  con  Alvaro.)  Vaya,  VOS- 

otros  tendréis  que  hablar... 
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Rosa  ¿Nosotros?...  Ni  una  palabra. 

Alv.  Ya  lo  creo;  largo  y  tendido. 

Rosa  ¿Con  usted?  Ya  me  han  abierto  los  ojos,  (se 

dirige  á  primera  izquierda.) 

Alv.  (siguiéndola)  ¡Resal  ¡Rosa! 

Rosa  ¿Tiene  usted  ganas  de  conversación,  eh? 

Alv.  Claro. 

Rosa  Pues  yo  ninguna,  (Se  entra  y  cierra.) 

Alv.  (Tratando  de  abrir  la  puerta.)  jRosa!  ¡Rosita!  To- 

das  las  puertas  se  me  cierran  inoportuna¬ 
mente. 

Ant.  Paciencia. 

Alv.  Es  muy  fácil  aconsejar...  Le  han  abierto  los 

ojos...  Mi  suegra  habrá  sido  seguramente  y 
va  á  oirme,  aun  cuando  nada  he  de  conse¬ 
guir,  pero  apelaré  á  mi  suegro  y  á  ese...  con 
una  palabra...  (Aparte.)  Velázquez.  (Vase  por 
segunda  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

DON  ANTONIO  y  DON  INOCENCIO 


Ant. 


Ant. 

Inoc. 

Ant. 

Inoc. 

Ant. 

Inoc. 


Ant. 


Lo  de  mi  ternera  no  tuvo  tantas  complica¬ 
ciones. 

(por  el  foro,  cautelosamente.  Trae  puesto  un  traje  su¬ 
mamente  denotado  y  una  gorrilla.)  ¡Lhistl  ¿Está 

mi  mujer? 

En  el  despacho. 

¡Ay,  Antonio,  si  supieras  de  dónde  vengo! 
De  la  Comisaría,  (Asombro  de  don  Inocencio.) 
adonde  te  han  llevado  ligerito  de  ropa  en 
calidad  de  asesino  de  la  marquesa. 

(Aterrado  )  ¡  Ya  es  del  dominio  público!  ¿Quién 
te  lo  ha  contado? 

Luego  te  lo  diré.  Continúa  la  narración  do 
tu  odisea. 

El  Comisario  no  estaba,  los  guardias  no  me 
conocían  ni  querían  creer  que  era  el  que 
soy;  pero  graoias  á  un  detenido,  á  un  ratero 
que  me  conoce,  porgue  me  debe  muchas 
condenas,  han  caído  de  su  burro  y  me  han 
soltado. 

(Se  rasca  continuamente  en  distintas  partes  del  cueiv 


po.)  Un  ratero  fiador  de  un  juez  de  primera 
instancia.  El  mundo  al  revés. 

Otro  detenido  por  ejercer  la  mendicidad, 
que  aguardaba  turno  para  ser  transportado 
al  campamento  de  la  prestación  personal, 
me  ha  hecho  la  prestación  personal  de  su 
ropa  y  colorín  colorado.  ¡Pero  qué  cosas  he 
visto  en  la  Comisaríal 


¿Si? 


Música 


Escucha  lo  que  he  visto, 
escucha  y  lo  sabrás, 
se  me  ponen  los  pelos  de  punta; 
¡qué  barbaridad! 

He  visto  dos  señoras 
con  falda  pantalón 
que  habían  sido  objeto 
de  atroz  persecución. 

Y  he  visto  un  mozalbete 
que  por  su...  condición 
debiera  llevar  falda 
en  vez  de  pantalón. 

¡Qué  cosas  pasan,  qué  cosas  hay! 
¡ay,  ay,  ay,  ay! 

¡ay,  ay,  ay,  ay! 

Ráscame  un  poco,  ¡caray,  caray! 
caray,  caray, 
caray,  caray. 


— 

He  visto  á  un  chofer  bárbaro 
en  libertad  poner, 
por  más  que  había  hecho 
de  tres  chiquillos  diez; 
pero  como  era  el  chofer 
del  auto  de  un  marqués, 
los  chicos  á  la...  gloria 
y  el  chofer  á  correr. 

\Qué  cosas  pasan,  qué  cosas  hay, 
etc.,  etc. 


Hablado 


\/%< 
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Ant.  Mereces  lo  que  te  h?i  ocurrido  y  mucho  más; 

pero  como  la  Providencia  suele  favorecer  á 
los...  pillos,  (cogiendo  el  traje.)  Ahí  tienes  tu 
traje. 

¡Demonio!  (Rascándose  en  diferentes  partes  det 
cuerpo.  Repite  el  juego  hasta  el  final  de  la  escena.) 

Anda  á  soltar  eso. 

Sí.  Pero,  ¿cómo  ha  vpnido?... 

En  aeroplano.  J  y 
Acaso  tú...  (Tendiéndole  los  brazos.) 

(Huyéndole.)  No,  110.  torito. 

.  i  *¿Gopto? 

Que  fué  el  causante  de  que  te  lo  quitaran* 
Ven  y  me  contarás.  (Dirigiéndose  al  foro.) 

Y  el  que  ha  hecho  que  te  detuvieran. 
¿También?  ¡En  cuanto  le  pesque!... 

Harás  bhn;  dale  que  rascar. 

Por  lo  que  el  me  da  á  mí.  (vanse  por  el  foro.) 


Inoc. 

Ant. 
Inoc. 
Ant. 
Inoc. 
Ant. 
Inoc* 
Ant. 
Inoc. 
Ant.  \ 
Inoc. 
Ant. 
Inoc. 
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ESCENA  XIV 

ALVARO  y  JUANA 
(Por  segunda  izquierda.  Oprime  el  botón  del  timbre.) 

Si  me  volviese  á  casar  buscaría  una  incluse¬ 
ra...  ¡1.a  familia!...  ¡La  familia!  (Entra  por  pri¬ 
mera  derecha  saliendo  inmediatamente  trayendo  el 

V 

traje  que  se  quitó.) 

(por  el  foro.)  ¿Llamaba  usted? 

Sí.  Lleve  usted  esto  al  Hotel  Imperial  y  que 
se  lo  entreguen  á  don  Roberto  Novillo. 
¿Ahora? 

Inmediatamente.  Y  cuidado  no  se  pierda  la 
Cartera.  (Vase  primera  derecha.) 

Que  teje-maneje  traen  cun  el  traje.  Lo  trajo 
él,  se  lo  devuelven...  y  con  lo  cansada  quo 
estoy,  la  caminata.  (Se  dirige  al  foro.) 


ESCENA  XV 


JUANA,  DOÑA  ANGUSTIAS  y  LON  INOCENCIO 


Ang.  (Por  segunda  izquierda  )  ¿Dónde  Va  Usted  COH 

eso? 

Jua.  ,  ^  llevarlo... 


I»  Jua 


An^. 

lúa 

Ang. 


i 


Ji 


h  i 


Ang. 

iua. 

Inoc. 

Ang. 

Inoc. 

Ang. 

Inoc. 

Ang. 

Inoc. 

Ang. 

Inoc. 

Ang. 

Inoc. 


Ang. 


Déielo  usted  donde  estaba. 

V 

Es  que... 

Déjelo  usted  he  dicho. 

(Dejándolo  sobre  una  silla.  Aparte.)  Mejor,  así  me 
ahorro  el  viaje. 

Cuando  venga  el  señor  me  avisa  usted. 

(En  la  puerta  del  foro.)  Aquí  está.  (Deja  pasar  4 
don  Inocencio  y  vase  ) 

(Que  ha  cambiado  de  traje.  Aparte.)  Me  espera  COB 
las  uñas  afiladas. 

¡Embustero!  ¡Adúltero! 

¿Qué  calificativos  son  esos? 

¡Silvia  no  es  vieja,  Silvia  no  es  manca.  Silvia 
es  tu  manceba. 

¡Falso! 

Todos  los  indicios  te  acusan. 

¿Indicios?  ¡Famo-a  prueba!  Por  ella  he  con¬ 
denado  bastantes  veces  y  sé  lo  que  vale. 

Hay  más  que  indicios.  (Yendo  á  coger  la  ropa.) 
(Aparte.)  Busca,  busca. 

Tu  ropa  que  han  traído  de  casa  de  esa 
mujer. 

(Aparte  al  ver  la  ropa  y  mirando  la  suya.)  Demo¬ 
nio,  si  me  habré  equivocado.  (Alto.)  Eso  no 
es  mío. 

¿Cómo  que  no?  Mira  el  zurcido  de  la  que- 


Inoc. 

Ang. 


madura.  (Buscándole.)  ¿Eh?  Y  la  cartera,  (sa¬ 
cando  tarjetas )  «  Roberto  Novillo,  comercian, 
te.»  Roberto  Novillo,  ¿eh? 

(Aparte.)  Graciosísimo 

(Dando  vueltas  á  la  ropa.)  Pero...  pero...  Si...  Go- 
rito  tiene  razón,  es  cosa  de  magia. 

¿Magia?  Patrañas. 

(por  ei  foro.)  Señora:  ahí  está  un  hombre  que 
viene  por  su  ropa. 

(Don  Inocencio  hace  un  gesto.) 

Ang.  ¿Qué  ropa? 


Ino 


72  — 


)noc. 

Ang. 

Jua. 

Ang. 

Inoc. 

Ang. 

Inoc. 


Ang. 

Inoc. 


Ang. 

Inoc. 

Ang. 

Inoc. 


Ang. 

Inoc. 


Ang. 

Inoc. 


Yo  no  sé. 

Ni  yo  tampoco. 

Como  no  sean  unos  andrajos  que  hay  sobre 
la  cama  de  los  señores. 

¿Sobre  nuestra...? 

¿Andrajos?...  (De  pronto  y  aparte.)  ¡Ah!  (Alto.) 
Désela  usted  y  que  se  marche  en  seguida. 
Espera.  (Dirigiéndose  al  foro.) 

¡Te  prohibo  que  saigas!  (a  Juana,  imperativo.) 
¡Que  se  marche!  ¡Que  se  marche!  (juana  vase 

foro.) 

Sin  decirnos... 

¿Para  qué?  Es  evidente.*  (Muy  digno.)  Señora 
doña  Angustias  Fuertes  de  González,  oriun¬ 
da  de  los  Trapero  de  Viejo  y  Más,  me  acu¬ 
saba  usted  de  tener  una  concubina  con  el 
solapado  fin  de  que  no  sospechase  que  es 
usted  la  que  tiene  un  concubino. 

¿Yo? 

Sí,  que  sorprendido  sin  duda  por  mi  llegada 
se  ha  puesto  en  salvo. 

¿Eres  capaz  de  suponer?... 

No  supongo.  La  casualidad  ha  descubierto 
el  delito.  La  casualidad  mi  protectora,  á  la 
que  debo  los  mayores  triunfos  de  mi  ca¬ 
rrera. 

¡Basta  de  broma  pesada! 

¡Y  qué  'Su jet'*!  ¡Un  andrajoso!  Por  las  venas 
de  usted  corre  sin  mezcla  la  sangre  de  sus 
ascendientes  los  Trapero  de  Viejo  y  Más. 
¡Inocencio! 

Señora,  desde  este  instante  viviremos  unidos 
para  el  mundo  por  nuestros  hijos,  por  la  de¬ 
licadeza  de  mi  cargo,  pero  en  la  intimidad, 
separación  absoluta  de  cuerpos. 

Ya  es  demasiado.  Esto  no  quedará  así.  (vase 

furiosa  por  el  foro.) 


Inoc. 

Rob. 


ESCENA  XVI 


DON  INOCENCIO  y  ROBERTO 


;ERT( 


Separación  absoluta  de  cuerpos.  No  hay 
mal  que  por  bien  no  venga. 

(Por  el  foro.)  Aquí  estoy  yo. 


Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 


Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 

Inoc. 


Rob. 

Inoc. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 

Inoc. 


Rob. 

Inoc. 


Rob. 


Inoc. 


Rob. 

Inoo. 

Rob. 

Inoc. 

Rob. 


Hombre,  me  alegro.  Vamos  á  cuentas. 

Antes  de  nada  vamo3  á  casa  del  Notario. 
¿Para  qué? 

Para  extender  un  documento  en  el  que  cons¬ 
te  sus  relaciones  de  usted  con  mi  antigua 
esposa,  que  me  servirá  de  base  para  el  di¬ 
vorcio. 

Está  usted  fresco.  Yo  no  soy  el  González 
que  busca. 

Bueno,  pero  es  usted  el  González  que  me 
conviene. 

¡Ah!  Y  después  de  los  disgustos  que  se  me 
han  ocasionado,  todavía... 

No  falta  más  sino  que  me  pida  usted  daños 
y  perjuicios.  r-p-'t 

Estaría  en  mi  perfecto  derecho.  Cuando  se 
tropieza  con  una  señora  como  la  de  usted 
se  hace  con  ella  lo  que  con  los  objetos 
prohibidos  ponerla  á  buen  recaudo  impi¬ 
diendo  que  circule. 

Me  deja  usted  atónito  pero  á  qué  discutir; 
¿viene  usted  si  ó  no? 

No.  .  v _ _  — 

Pues  ácudiré  á  su  esposa  á  ver  si  le  con¬ 
vence. 

(Alarmado.)  ¡Cá! 

Y  en  último  caso  á  la  prensa. 

Menos,  (suplicante.)  Señor  Novillo,  su  estancia 
en  Africa  no  habiá  cegado  en  usted  todos  los 
sentimientos  humanitarios. 

No,  señor;  me  queda  alguno. 

Por  p^qu^ño  que  sea  reflexione  usted  que 
me  perdería  si  en  mi  estado,  en  mi  posición 
declarase  por  documento  público  que... 

Pero  yo  necesito  demostrar  el  proceder  de 
Silvia  para  separarme  y  casarme  con  la  be¬ 
lla  Israelita. 

¿C  isarse?  Mal  hecho.  Le  sucederá  á  usted 
con  la  segunda  lo  mismo  que  con  la  pri¬ 
mera. 

¿Por  qué? 

Qué  sé  yo...  una  corazonada. 

(Despreciativamente.)  TÚ...  tú...  tú... 

(suplicante.)  Amigo  mío. 

En  obsequio  de  usted  no  se  me  ocurre  más 
que  un  medio. 
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Inoc.  ¿Cuál? 

Rob.  Que  busque  usted  otro  que  se  preste  á  pa¬ 

sar  por  cómplice  de  la  interfecta...  A  mí  lo 
mismo  me  da  uno  que  otro. 

Inoc.  Es  una  idea.  Pensaré... 

Rob.  Ha  de  ser  sobre  la  marcha  y  con  una  con¬ 

dición:  más  joven  que  usted.  Así  correré 
menos  ridículo. 

Inoc.  (pensando.)  Otro...  otro.  Ya  le  tengo  y  á  pedir 

de  boca. 

Rob.  ¿Quién? 

Inoc.  Mi  yerno. 

Rob.  ¡Ah!  Pero  su  yerno  de  usted  conoce  á... 

Inoc.  De  sobra. 

Rob.  (  Aparte.  )  ¡Qué  familia! 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  ALVARO 

InOC.  (Al  ver  á  Alvaro  que  aparece  por  primera  derecha.) 

Aquí  está.  Alvaro. 

Alv.  (ai  ver  á  Roberto.)  ¡Mi  víctima! 

Rob.  ¡El  que  me  despojó  de  la  ropa!  Devuélvame¬ 

la  usted. 

Alv.  Ya  se  la  he  devuelto. 

Inoc.  ¿Que  le  despojó? 

Rob.  ¡Sí,  amenazándome  con  una  pistola  sin  ga¬ 

tillo  en  casa  de  mi  mujer. 

Alv  ¿Su  mujer? 

Inoc.  (s  evero  )  Su  mujer,  sí.  El  señor  es  el  legítimo 

esposo  de  Silvia. 

Rob.  Servidor. 

Alv.  Mucho  gusto. 

Rob.  Permítame  usted  un  instante.  ¿Tiene  usted 

teléfono? 

Inoc.  Sí. 

Rob.  Voy  á  telefonear  al  Notario  que  deje  en 

blanco  el  nombre. 

InOC.  Allí  en  el  despacho.  (Acompañándole  hasta  se¬ 

gunda  izquierda.  Vaee  Roberto.) 
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ESCENA  XVIII 


DON  INOCENCIO  y  ALVARO 


Alv. 

Inoc. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 

Inoc. 

Alv. 


Querido  papá. 

Yo  no  soy  papá.  ¿Sabe  usted,  libertino,  lo 
que  exige  ese  infeliz  marido  ultrajado? 

No. 

Su  testimonio  de  usted  escrito  para  enta¬ 
blar  el  divorcio. 

¿Nada  más?  Bueno;  pues  le  contesta  usted 
que  nones. 

Es  que  yo  amparo  su  justa  pretensión. 

¿Y  qué? 

Que  seré  juez  y  testigo  de  cargo. 

Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

¿Por  qué  no? 

Porque  me  obligará  usted  á  mezclar  en  el 
desagradable  asunto  á  mi  adoradá  suegra, 
(senriendo.)  Sí,  sí,  á  buen  árbol  te  arrimas. 

La  tendré  de  mi  paite  con  una  s<  la  palabra* 
(Riendo.)  Sí...  SÍ. 

Velazquez. 

(Dando  un  salto  y  muy  serio.)  ¿Eh? 

Velázquez,  y  si  desea  mas  explicaciones... 
(Aparte.)  ¡ Demonio! 

Le  díj¿é  detalles  inéditos  acerca  de  los  amo- 
rps'clandestinos  del  célebre  pintor, 
(suplicante)  Hijo  mío,  puesto  que  estás  ente¬ 
rado  >-aci'ifícate  por  tu  padre;  tú  eres  joven, 
yo  declino. 

Y  cqnjuga  usted...  busque,  busque  otro  edi¬ 
tor  responsable,  que  no  le  será  difícil. 


ESCENA  XIX 


Luc. 

Inoc. 

Luc. 
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DICHOS  y  LUCIANO 

(Por  segunda  izquierda.)  Don  Inocencio,  ¿le  han 
dicho  á  usted  que  le  esperaba? 

No.  ¿Qué  quiere  usted? 

Entregarle  el  certificado  que  me  pidió  el 
otro  día. 


Inoc. 

Luc. 

Inoc. 

Luc. 

Inoc. 


Luc. 

inoc. 

Luc. 

Inoc. 

Luc. 

Inoc. 
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Luc. 


Inoc. 

Luc. 

Inoc. 

Luc. 

Inoc. 

Luc. 

Inoc. 

Alv. 

inoc. 

Alv. 


Inoc. 

Alv. 

Inoc. 

Luc. 

Inoc. 

Luc. 

Inoc. 

Luc. 


No  recuerdo...  (Luciano  le  da  la  carta.  Leyendo.) 
«Chacho  mío. — Silvia .»  ¡Es  su  letra! 

¿La  conoce  usted? 
l)e  vista. 

¿Y  queda  usted  satisfecho? 

(Conteniéndose.)  ¡Satisfechísimo!  (Bajo  á  Alvaro.) 
Este  va  á  pagar  el  pato  (Alto  )  Ahora  que  su 
boda  de  usted  con  Carmen  es  imposible. 
(Atónito.)  ¿Qué  oigo? 

Yo  no  puedo  consentir... 

Pero  si  fué  usted  el  que  me  obligó... 

Se  traía  de  una  mujer  casada  con  un  amigo 
mío  y  esta  cartita  ha  de  dar  mucho  juego. 
Ninguno  Venga. 

Hemos  concluido. 

(  parte.)  C1  último  mono... 

¡Venga! 

Repito  que... 

(Aparte.)  Aquí  del  recurso  de  don  Antonio. 
( Alto.)  1  ues  me  la  entregará  usted  mal  que 
le  pese. 

Por  la  fuerza. 

De  grado.  Con  una  sola  palabra. 

Quisieia  oiría. 

(Amenazándole  con  el  índice.)  ¡Velázquez! 
(Transición,  como  antes)  ¡Lemonlol  (Suplicante.) 
Luciano...  Lucianito. 

(Aparte.)  ¡Que  transformación! 

(Suplicante.)  ¡Hijos  míos! 

(imperativo.)  Rosa  se  ha  encerrado  y  no  quiere 
abiirme.  (indicándole  la  puerta.)  Llame  usted. 
Peto... 

Veláz..  (non  Inocencio  va  rápidamente  á  la  puerta 
primera  izquierda  y  llama  con  los  nudillos,  hscuchan- 
do.  Bajo  á  don  Inocencio.)  Conteste  Uhted,  Soy 
yo,  hija  mía. 

Pero... 

Veláz... 

Soy  yo,  hija  mía.  (La  puerta  se  abre  y  Alvaro  en¬ 
tra,  cerrando.) 

Es  necesario  que  la  boda  se  adelante.  Ob¬ 
tendré  dispensa  de  las  amonestaciones. 
Pero... 

Veláz... 

Con  dispensa,  dispensa. 

Gracias.  (Vase  por  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  XX 

DON  INOCENCIO,  ROBERTO  y  GREGORIO 

:ñy  / 

Inoc.  (Abatido.)  Me  han  descubierto  el  flaco. 

Rob-  (Por  segunda  izquierda  )  ¡Qué  telefonistas!  ¿DÓn- 

e  gu  yerno?  El  Notario  nos  espera. 

Mi  yerno  se  llama  Andana.  Déjeme  usted 
pensar  otro  arbitrio. 

Lo  siento;  se  acabaron  las  contemplaciones. 
(Por  la  puerta  del  foro  corriendo.)  Ull  abrazo,  don 
Inocencio...  Ya  sabía. 

(hechazándsie.)  ¡Quite  usted!  ¿Qué  nuevo  em¬ 
brollo  trae  aparejado? 

Perdóneme  usted,  ha  sido  la  fatalidad,  pero 
en  medio  de  todo  se  puede  ust-d  dar  por 
contento,  porque  le  he  librado  de  esa  mala 
p¿c  >ra. 

¿Qué  pécora? 

Silvia.  La  mujer  más  enredadora... 

¿ha  conoce  usted  también? 

¿Quién  no  la  conoce?  Ya  ven  ustedes,  cuan* 
do  la  llaman  de  apodo  «El  sarampión». 

¿Por  qué? 

Porque  todos  lo  hemos  tenido. 

¿Y  u*ted? 

Yo  con  recidivas  cerca  de  un  año.  Todavía 
conservo  pruebas...  cuadros...  cartas  y  una 
fotografía  con  dedicatoria  non  plus  ultra. 

(Don  Inocencio  y  Roberto  cambian  una  expresiva  mi¬ 
rada.) 

¿Podría  usted  facilita rrae  esos  datos? 

Sin  inconveniente  alguno. 

(  parte  á  Roberto  )  Ya  lo  sabe  usted,  se  llama 
Gregorio  Doce. 

Y  c  uno  su  tocado  el  Papa  va  á  concluir  con 
el  cisma.  Corro  á  casa  del  Notario.  (Fijándose 
en  el  traje  que  estará  sobre  una  silla.)  Calla,  pareCO 
mi  traje...  y  lo  es.  (vase  foro  llevándoselo.) 


Inoc. 

Greg. 

Rob. 
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Greg. 
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ESCENA  XXI 


Greg. 

Inoc. 

Greg. 

Inoc. 

Greg. 
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DICHOS, 


Ang. 


Inoc. 

Ang. 

Inoc. 


DON  INOCENCIO,  GREGORIO;  después  ALVARO 


¿Y  á  todo  esto,  que  ha  sido  del  señor  Barón? 

(Señalando  primera  izquierda.)  Con  SU  mujer  está. 
(Alarmado.)  ¿Cómo? 

Hace  un  buen  rato. 

¡Cáspita!  (Aporreando  la  puerta  primera  izquierda.) 

¡El  revisor!  ¡¡El  revisor!! 

(Asombrado.)  ¿Se  ha  vuelto  loco? 

¡¡El  revisor!! 

(Apareciendo  en  la  puerta)  ¡Ah!  ¿eras  tú?  ¿Qué 
desea  usted?  porque  en  este  coche  }'a  están 
los  billetes  taladrados. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta.)  Rosa  es  mi  prome¬ 
tida.  -  *  p* 

Ahí  Va  SU  ^contestación.  (Le  da  un  puntapié  en 
viándo.lé  al  otro  extremo  de  la  escena.) 

'''  1  se  las  manos  al  sitio  dolorido.)  ¡Toda  la 

se  ha  dado  cita  en  mi  cara! 
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ESCENA  XXII 


UCIANO,  CARMEN,  DON  ANTONIO  y  DOÑA  ANGUS¬ 
TIAS 


(Con  sombrero  por  el  foro,  seguida  de  don  Antonio 
que  trata  de  detenerla.  Luciano  y  Carmen  salen  por 
segunda  izquierda.)  Déjeme  usted  quitarle  la 
Careta  á  este  hipócrita,  (a  don  Inocencio.) 
Vengo  de  casa  de  esa  mujeizuela;  su  donce¬ 
lla,  mediante  una  buena  propina,  me  ha 
dado  bajo  sobre  cerrado,  para  que  r»o  discu¬ 
tas  la  autenticidad,  la  lista  de  todos  los  ami¬ 
gos  íntimos  de  SU  ama.  (Entregándole  el  sobre.) 
Abre,  lee  y  niega. 

(Aparte )  ¡Demonio! 

Lee. 


(Leyendo,  primero  con  miedo  y  según  avanza  con  fir¬ 
meza  )  El  Tiziano...  hubens ..  Van  Dick.. 
Teniers. .  El  Greco...  El  Tintoretto...  Goya... 
Murillo...  Velázquez  .. 


Ant. 
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Ant. 


El  Museo  del  Prado. 

(Cogiéndole  el  papel.)  ¡Ehl 

(Aparte,  amargado.)  Velázquez  el  Último. 

(a  Gregorio.)  Pero...  pero  entonces  es  usted  un 
infame  que  ha  calumniado  á  mi  yerno  y 
Comprometido  á  mi  esposo.  (A  Inocencio,  su 
piicante.)  Inocencio... 

(Apartándole  con  dignidad.)  Has  dudado  de  mí. 
Perdón  y  olvido. 

(Con  entereza.)  ¡No! 

¡Síl 

(Suplicante.)  ¡Papá! 

(Bajo  á  Carmen.)  Aguarda 

(a  izquierda  y  derecha  de  don  Inocencio  y  bajo.) 

¡Velázquez! 

(Cambiando  rápidamente  de  expresión.)  Sí,  SÍ.  (Abra¬ 
za  á  doña  Angustias.) 

(Llorando  amargamente.)  Todos  felices,  menOS 
yo.  Iré  á  Gijón  á  llorar  con  mi  tía. 

Joven,  no  vaya  usted  á  contárselo  á  su  tía. 
(Tendiéndole  los  brazos.)  Ofrezco  alivio  á  SUS  pe¬ 


nas  en  mi  seno  mientras  halla  otro  más  ape¬ 
titoso,  si  no  aparece  un  revisor  inoportuno. 

(Gregorio  se  arroja  en  sus  brazos  llorando  copiosa- 


FIN  DEL  JUGUETE 


CUPLÉS  PARA  REPETIR 


Yo  conocía  á  una  modista  de  Antequera 
que  trabajaba  solamente  para  fu^ra, 
y  se  casó,  y  ahora  la  chica  está  en  su  centro, 
porque  trabaja  para  fuera  y  para  dentro. 

Yo  sé  que  estás  muy  ofendida  con  tu  esposo 
porque  contigo  no  se  muestra  cariñoso, 
pero  es  que  el  chico  á  ciertos  actos  es  reacio, 
porque  resulta  más  moral  que  don  Dalmacio. 


El  matrimonio  definido  pronto  queda, 
pues  se  le  puede  comparar  á  la  moneda, 
comparación  muy  natural  si  se  repara 
que  la  parienta  es  una  cruz  y  sale  Cara. 

Encarnación  y  Valentín  han  regañado, 
y  no  se  sabe  entre  los  novios  que  ha  pasado; 
yo  pregunté,  y  algunos  sólo  me  dijeron: 

«Es  natural,  ¡pues  chica  íué  la  que  tuvieron!» 


Ha  dado  á  luz  doña  Isabel,  la  tabernera, 
y  está  tan  mala,  que  es  muy  fácil  que  se  muera, 
y  el  tabernero  me  decía,  el  muy  borrico, 
que  su  señora  le  ha  servido  medio  chico. 

El  matrimonio  es  una  inmensa  tontería, 
y  sin  embargo  va  en  aumento  cada  día, 
pues  las  mujeres  á  los  hombres  pascan  pronto, 
por  la  razón  de  que  hay  de  sobra  mucho  tonto. 


El  matrimonio  fácilmente  no  se  exp’ica, 
tiene  de  todo,  como  lo  hay  en  la  botica: 
es  para  algunos  la  receta  raá<  comp  eta 
y  á  otros  les  balda  la  mismísima  receta. 

Tiene  de  sueldo  mil  pesetas  Resti'uto 
y  va  á  casarse,  según  dicen,  el  muy  bruto, 
pero  su  novia  me  ha  cunta  10  en  c*>nfi  nza 
que  no  se  casa  porque  al  pobre  no  le  alcanza. 

e 


Llevaron  á  una  chica, 
bonita  como  un  sol, 
por  ser  una  maestra 
en  lo  de  la  aviación. 

La  habían  sorprendido 
preparando  un  raid 
para  hacer  la  carrera 
del  Rastro  á  Chamberí. 


Si  al  fin  gravan  la  carne 
y  para  rematar 
lo  del  inquilinato 
también  hay  que  aumentar, 
heroico  remedio, 
sin  carne  y  sin  hogar, 
me  llevo  á  la  familia 
al  campo  y  á  pastar. 


En  el  evacuatorio 
de  la  Puerta  del  Sol 
está  previsto  todo 
con  anticipación. 
Delante  escalerillas 
para  salir  y  entrar, 
y  pagando  una  perra 
te  marchas  por  detrás. 


Vi  allí  dos  detenidos 
por  bronca  superior, 
basada  en  los  consumos 
y  su  sustitución. 

Decía  uno  que  ahora 
lo  que  á  subirnos  van, 
sumado  á  los  consumos 
tendremos  que  pagar. 


He  visto  dar  la  orden 
con  mucha  rigidez 
para  que  los  teatros 
ee  acaben  á  las  diez, 


Cafés  hasta  las  once 
abiertos  estarán, 
y  dentro  de  muy  poco 
las  calles  cerrarán. 


La  vida  en  esta  tierra 
es  imposible  ya, 
pues  satisface  impuesto 
hasta  el  modo  de  andar. 
El  medio  de  evadirse 
sencillo  es  por  demás, 
igual  que  hace  Vedrines, 
el  vuelo  levantar. 


La  ley  de  Asociaciones 
al  fin  se  destapó, 
y  huele  que  trasciende 
á  capitulación. 

Con  eso,  los  consumos 
y  algún  camelo  más, 
se  puede  ya  el  gran  Pepe 
de  gloria  coronar. 


j Abajo  los  consumos!, 
gritaron  á  compás 
los  que  de  sus  narices 
ven  poco  más  allá. 
Cuando  del  burro  caigan 
los  mismos  gritarán: 
¡arriba  los  consumos! 
y  abajo  lo  demás. 


La  carne  me  la  suben 
y  la  contribución, 
y  dicen  que  la  casa, 
pero  me  río  yo. 

Lo  que  es  á  mí  la  casa 
no  me  la  subirán, 
pues  vivo  en  la  guardilla 
y  arriba  ya  no  hay  más. 


OBRAS  DE  RICARDO  BLASCO 


¡Agua  va !  monólogo  en  prosa. 

El  último  tranvía ,  (1)  pasillo  cómico-lírico  en  verso. 
Chocolate  y  mojicón ,  (1)  sainete  en  verso. 

Pecata  minuta ,  (1)  juguete  cómico  en  prosa. 

El  ratoncito  Pérez,  juguete  cómico  en  prosa. 

Aliquid  chupatur,  juguete  cómico  en  prosa. 

Diabolín,  (2)  comedia  de  gran  espectáculo  en  verso  y 
prosa. 

¡Te  veo,  besugo!  (1)  sainete  en  verso. 

Los  sinapismos,  juguete  cómico  en  prosa. 

Servicio  forzoso,  juguete  cómico  en  prosa. 

¡¡Ladrones!/  juguete  cómico  en  prosa. 

Isidoro  Pérez,  juguete  cómico  en  prosa. 

La  Sonámbula ,  juguete  cómico  en  prosa. 

In  artículo  mortis,  juguete  cómico  en  verso. 

Entre  dos  fuegos,  (3)  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  pan  nuestro ,  (3)  juguete  en  un  acto  en  prosa. 

Pepe  Santiago ,  (3)  juguete  en  un  acto  en  prosa. 

El  amigo ,  (4)  drama  en  un  acto  en  prosa. 

Máscaras ,  (5)  drama  en  un  acto  en  prosa. 

Mamá  suegra,  comedia  en  tres  actos  en  prosa. 

Morada  histórica,  comedia  en  tres  actos  en  prosa. 
Morada  histórica,  comedia  en  dos  actos  en  prosa. 

La  castellana,  comedia  en  cuatro  actos  en  prosa. 

En  el  teléfono,  drama  en  dos  actos  en  prosa. 

El  drama  de  los  venenos,  comedia  en  cinco  actos  en  prosa. 
Luna  de  miel,  (3)  comedia  en  dos  actos  en  prosa. 

El  revisor,  (3)  juguete  en  tres  actos,  música  de  Vicente 
Lleó. 


En  colaboración  con  D.  Angel  del  Palacio. 
Idem  con  D.  Enrique  Segovia  Rocaberti. 
Idem  con  D.  Emilio  Mario. 

Idem  con  D.  Manuel  Bueno. 

Idem  con  D.  Luis  Parle. 


OBRAS  DE  EMILIO  MARIO 


Militares  y  Paisanos,  comedia  en  cinco  actos 
El  obstáculo,  ídem  en  cuatro  actos/ 

El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  tres  actos,  (i) 
Creced  y  multiplicaos,  ídem  en  tres  actos,  (i) 

El  libre  cambio,  ídem  en  tres  actos. 

Los  Gansos  del  Capitolio,  ídem  en  tres  actos.  (2) 

El  Director  General,  ídem  en  tres  actos.  (2) 

Al  mejor  cazador...  ídem  en  dos  actos. 

El  crimen  de  la  calle  de  Leganitos,  ídem  en  dos  actos.  (1) 
La  partida...  serrana,  ídem  en  dos  actos.  (2) 

La  verdadera  tía  Javiera,  ídem  en  dos  actos.  (2) 
j Tocino  del  cielol  ídem  en  un  acto.  (2) 

El  dinero  de  San  Pedro,  ídem  en  un  acto.  (2) 

De  la  China,  juguete  en  un  acto.  (3) 

El  pan  nuestro ,  ídem  en  un  acto.  (7) 

Pepe  Santiago ,  ídem  en  un  acto.  (7) 

Los  besugos,  sainete  lírico  en  un  acto  y  seis  cuadros,  mú¬ 
sica  de  Valverde  (hijo)  y  Saco  del  Valle.  (3) 

El  tesoro  del  estómago,  caricatura  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros,  música  de  Montesinos.  (3) 

Las  Venecianas,  ensayo  cómico-lírico,  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  música  de  Abati  y  García  Alvarez.  (4) 

Un  hospital,  monólogo  en  prosa.  (3) 
tLa  Ciclón »  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Febrero  loco ,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Febrero  loco ,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  intérprete ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (3) 
Tres  estrellaSi  humorada  lírica  en  un  acto  y  cuatro  esce¬ 
nas,  música  de  Calleja  y  Lleó.  (3) 


Las  batallas  de  la  vida ,  pasillo. 

L  i  cocinera ;  comedia  en  dos  actos. 

Las  gallinas ,  juguete  cómico-lírico,  música  de  Manrique 
de  Lara. 

Carambolas  de  amor ,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (2)  * 
El  abanico ,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (2) 

La  Mulata ,  zarzuela  en  tres  actos,  música  de  Val  verde 
(hijo),  Calleja  y  Lleó.  (3  y  4) 

Numa  lioumestan,  comedia  dramática  en  cinco  actos  v 
seis  cuadros. 

Los  tiroleses ,  comedia  en  dos  actos. 

// ¡Jettatore ...///  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (5) 
Casos  y  cosas ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (6) 
La  pesca  del  millón ,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 
El  quinto  pelao ,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa.  (4) 
Papá  Lebonnard ,  comedia  dramática  en  cuatro  actos  y 
en  prosa. 

Los  ojos  negros ,  boceto  de  sainete  lírico  en  un  acto  y  en 
prosa,  mústáíf  de  Calleja.  (4) 

La  viuda  de  Secha,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Entre  dos  juegos ,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa.  (7) 
Luna  de  miel ,  ídem  en  dos  actos  y  en  prosa.  (7) 

El  revisor t  juguete  en  tres  actos,  música  de  Vicente 
Lleó.  (7) 


(1)  En  colaborado  1  con  Mariano  Pina  Domingueí* 

(2)  Idem  con  Domingo  de  Santoval 
(31  Idem  con  Joaquín  Abatí. 

(1)  Idem  con  Paso. 

(5)  Idem  con  Gregorio  de  Laferrere. 

(6)  Idem  con  Manuel  Sonano.  ^ 

(7)  Idem  con  Ricardo  Blasco, 


